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El giro en la mirada 

Por María Teresa Uribe de H. 

La investigación cualitativa no constituye solmnente una manera 
de aproximarse a las realidades sociales para indagar sobre ellas pues 
sus propósitos se inscriben también en un esfuerzo de naturaleza 
metodológica y teórica, producto de un cmnbio paradigmático de mn~ 
plia significación que resultó de una polétnica muy productiva sobre 
los soportes en los cuales se había sostenido hasta entonces la in ves ti~ 
gación etnpírica; "giro en la tnirada" podríamos llmnarlo, que puso en 
cuestión los universalismos y los enfoques estructurales para situar la 
mirada en el sujeto de la acción, en sus contextos particulares con sus 
detenninaciones históricas, sus singularidades culturales, sus diferen~ 
cías y las distintas n1aneras de vivir y pensar sobre los grandes y los 
pequeños acontecimientos y situaciones por las que han cruzado sus 
historias personales. 

En síntesis; este giro epistetnológico que le abrió el horizonte de 
posibilidad a las metodologías cualitativas, estuvo guiado en buena 
parte por lo que se ha llmnado en ciencias sociales "el retorno del 
sujeto"; retorno al pritner plano del escenario de la investigación don~ 
de los sujetos, individuales o colectivos, con sus prácticas sociales, sus 
palabras y discursos, sus memorias y sus olvidos, sus propósitos de cam~ 
bio, resistencia o smnetimiento, fueron desplazando paulatinan1ente 
los enfoques estructurales y sistemáticos, situándolos al fondo del es~ 
cenario y exigiendo otras maneras, no necesariamente cuantitativas 
para interpretar, clasificar, cmnparar y enunciar las situaciones o pro~ 
cesos observados y para desentrañar las lógicas y maneras diferencia~ 
das de vivir en sociedad. 

Este retorno del sujeto con sus tnúltiples detenninaciones, trajo 
aparejada también una crisis del universalismo, tanto de los concep~ 
tos cmno de las prácticas y de los comportmnientos que en el viejo 
episteme obedecían, como se sabe, a una convicción según la cual, las 
disciplinas sociales para alcanzar su estatus científico, requerían de 
un mapa conceptual aplicable al conjunto de situaciones observables 
en diferentes tiempos históricos, en diversas culturas y espacios terri~ 
toriales y se tenía, por así decirlo, una visión transcultural de los con~ 
ceptos y de las acciones sociales, guiadas por una suerte de racionalidad 
instrumental, que se iría consolidando en los distintos lugares en la 
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n1edida en que la tnodernidad transformase los contextos y las estruc~ 
turas en las cuales los sujetos estaban insertos. 

En el mejor de los casos, los conceptos generales operaban según 
el n1étodo weberiano de tipos ideales, lo que permitía interpretar rea~ 
lidades específicas y diferenciales en términos de su acercamiento o 
su distancia entre ellas y el tipo ideal; y si eran muy grandes estas 
diferencias, se interpretaban como efectos residuales de sociedades 
atrasadas o como el resultado de modernidades deficitarias lo que no 
modificaba para nada la esencia universalista de los fenómenos obser~ 
vados ni ponía en cuestión la generalidad de los conceptos. Pero "el 
retorno del sujeto" pennitió poner en jaque los universalistnos con~ 
ceptuales y prácticos así cmno la dominación de lo estructural sobre la 
acción; si la mirada estaba puesta en otra parte, si los sujetos entraban 
en el escenario para ocupar el primer plano, esto significaba el aban~ 
dono de lo transcultural y de lo transhistórico e incorporaba estos 
eletnentos en los análisis y las interpretaciones, no como datos adjeti~ 
vos externos sino "desde dentro de los sujetos mismos"; desde sus ma~ 
neras de vivir y de sentir las culturas y de adquirir conciencia de la 
historicidad de sus entornos específicos. 

El relativo derrumbe de los universalismos abstractos y los enfo~ 
ques estructurales, pennitió la emergencia de los particularismos y las 
especificidades, lo que afectó profundamente a las ciencias sociales, 
relativamente acomodadas en el mundo cientifista de las estadísticas 
y de los grandes nútneros, haciendo surgir lo que Robert Nisbet llmnó 
"el retorno de lo concreto singular a costa de lo universal abstracto" 
con todas las potencialidades pero tatnbién con todos los riesgos que 
acmnpañan siempre a los giros epistemológicos. 

Esta tensión latente entre universalistnos y particularismos, signi~ 
ficó un reordenamiento de los vocabularios y conceptos de las cien~ 
cias sociales pero tmnbién supuso y de manera prioritaria la reorientación 
de la investigación empírica, propiciando el giro de lo objetivo, cuan~ 
titativo hacia lo subjetivo cualitativo, con el despliegue de múltiples 
enfoques y técnicas de investigación de las cuales este libro de la 
profesora Emnelia Galeano, logra una síntesis brillante. 

Mas los giros y los can1bios de rmnbo no terminaron allí; todo este 
proceso de cambio epistetnológico con sus cambios y sus novedades, 
trajo consigo un reordenatniento de las jerarquías entre las ciencias 
sociales; una de ellas fue la declinación del determinismo económico 
y la emergencia de otras disciplinas como la antropología, la historia, 
la sociología y la lingüística entre otras; todo parecía indicar que los 
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paradigtnas explícitos no eran culturahnente neutros y la referencia a 
las culturas y a las sociabilidades parecía sugerir que el1nisn1o factor 
no sietnpre era pertinente ni tenía la misma significación en socieda~ 
des y/o grupos poblacionales distintos; que no todos los actores socia~ 
les percibían los asuntos de la misma manera y que su tnodo de insertarse 
o de ser excluidos de los procesos sociales, no seguía las mismas pautas 
ni era objetivatnente eltnismo en todas partes. 

La relación con la historia o n1ejor aún con las historias particular~ 
mente vividas por los sujetos, también puso en cuestión muchos de los 
aximnas de las ciencias sociales y de las metodologías cuantitativas 
pues cuando se atiende a la historia se revelan las rupturas, las conti~ 
nuidades, las crisis, los imaginarios y las representaciones que quizá 
no dijeran mucho sobre la organización de la sociedad y sus estructu~ 
ras pero sí sobre los procesos de su configuración y sobre las maneras 
cmno los sujetos pensaron y vivieron sus relaciones con el pasado y sus 
esperanzas de futuro. 

La introducción de estas nuevas dimensiones: historicidad, 
sociabilidades y prácticas culturales, permitió tnultiplicar al máximo 
los objetos de investigación y jugar de diferente manera con las uni~ 
dades de análisis; irrutnpieron por esa vía las pequeñas historias, los 
procesos locales, los mundos cotidianos que merecían ser aislados de 
otros mayores y compararse entre ellos pues en cada uno de esos espa~ 
cios, aparecían historias propias, prácticas y sociabilidades distintas 
que producían su propia tradición y su propia relación con otras esfe~ 
ras de la vida social, lo que a su vez contribuyó a matizar y especificar 
la presencia desigual de los grandes procesos estructuradores de las 
sociedades modernas sobre conglomerados, localidades y públicos dis~ 
tintos que desde el mismo acontecimiento siguieron trayectorias com~ 
pletatnente diversas. 

Esta pérdida de hegemonía de lo cuantitativo en el contexto de 
las ciencias sociales permitió que los saberes antropológicos, históri~ 
cos, sociológicos y lingüísticos entre otros, aportaran a los enfoques 
cualitativos, sus técnicas de investigación pr_opias y supuestan1ente 
exclusivas, que al expandirse hacia el vasto universo de "lo social" 
sufrieron tnodificaciones, adaptaciones y alteraciones, demandadas 
por la especificidad de los objetos a investigar y no impuestas por los 
rígidos estatutos n1etodológicos que detenninaban de antetnano qué 
hacer y cómo hacerlo en cada uno de los cmnpartimientos estanco en 
los cuales se dividieron las llatnadas ciencias sociales o hutnanas, re~ 
sultando de allí tnixturas y mezclas muy creativas pero que al mistno 
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tiempo exigían una reflexión en torno a su validez y significación; 
aspecto éste tratado de manera muy rigurosa en el libro de la profeso~ 
ra Galeano. 

Estos giros en la mirada ocurridos en las últimas décadas del siglo 
xx y traídos de la mano del retorno del sujeto, la crisis del universalis~ 
m o, la irrupción de las culturas y las historias y de la pérdida de hege ~ 
monía de lo económico y lo cuantitativo en las ciencias sociales, tuvo, 
por así decirlo, una contrapartida en el mundo de la acción política 
que contribuyó significativamente a que este giro paradigtnático se 
produjera y que acentuó la necesidad de trabajos e investigaciones 
con enfoques cualitativos; estamos hablando de la demanda de rei~ 
vindicaciones ciudadanas específicas, orientadas hacia el logro de 
reconocimientos políticos que desbordaban con mucho la universali~ 
dad de los derechos de primera y segunda generación así como el de 
las libertades públicas incorporadas en las constituciones y los 
ordenamientos legales por republicanos y liberales. 

Se trató en lo fundamental de la lucha por el reconocimiento de 
los derechos de las diferencias: sociales, económicas, étnicas, de gé~ 
nero, de edad, de cultura y tradición entre otros, que exigían estatu~ 
tos particulares para sus grupos de referencia, convencidos cmno 
estaban de que tratarlos a todos de la misma manera no conducía a la 
igualdad sino a mayores discriminaciones sociales; así, desde el multi~ 
culturalismo y el comunitarismo, se desafiaron las viejas tesis de la 
filosofía política y desde las prácticas de estos grupos organizados en 
movimientos sociales, se llamó de nuevo la atención sobre la necesi~ 
dad de conocer e investigar con más cuidado las especificidades, las 
diferencias y los contrastes que exigían cambios en los enfoques teóri~ 
cos, en la estructura de los derechos, en la organización del Estado, 
en las concepciones sobre el orden político y también en los enfoques 
y en las técnicas de investigación, atrapadas en la lógica de los gran~ 
des números. 

Todos estos cambios ocurridos en pocas décadas, en geografías 
muy diversas y en muchas disciplinas, propiciaron a no dudarlo la 
emergencia vigorosa de la investigación social cualitativa, pero su 
proceso de configuración no siguió el camino trazado de antemano; es 
decir, de lo teórico a lo metodológico y de allí a los enfoques y las 
técnicas de investigación, sino que se fue desenvolviendo desde lo 
práctico, desde lo disciplinar, desde los requerimientos impuestos por 
los objetos de investigación y por la dinámica de los movimientos so~ 
ciales en su lucha por una política del reconocimiento, a veces sin 
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tnucha reflexión epistemológica, ni desarrollos teóricos significativos; 
éstos se lograron a posteriori, cuando ya lo subjetivo y lo cualitativo 
habían adquirido un lugar de privilegio en las n1aneras y las fonnas de 
aproxitnarse a las realidades cmnplej as. 

De allí que la investigación social cualitativa no se desarrolle de 
un tronco cmnún, sino 1nás bien de pequeños rizmnas que confluyen 
trabajosan1ente en raíces 1nás grandes cuyo conjunto sostiene un tronco 
sin que pueda afirmarse que se trata de un todo compacto y articula~ 
do; como bien se puede apreciar en este libro, existen desarrollos des~ 
iguales, rizomas que desaparecen por algún tietnpo para surgir de 
nuevo; inadecuaciones e inconsistencias que no son susceptibles 
de inscribirse en una lógica común; no obstante, la investigación so~ 
cial cualitativa llegó para quedarse y el libro que hoy nos ofrece la 
profesora Eumelia Galeano es un esfuerzo muy valioso para recons~ 
truir este proceso de configuración. 

En nuestro n1edio los análisis cualitativos e intersubjetivos se fue~ 
ron metiendo silenciosamente por la puerta falsa en las prácticas de 
los investigadores de las ciencias sociales y lograron incrustarse con 
un éxito significativo en los progrmnas de fonnación profesional; a su 
vez, salieron de los muros de la academia para incorporarse al queha~ 
cer de actores políticos, pron1otores sociales y de todos aquellos cuyo 
trabajo los ponía en relación con cmnunidades y colectivos de dife~ 
rente orden y si bien las tradiciones de los distintos saberes sociales 
tenían en su acervo algunos enfoques y estrategias que podrían califi~ 
carse cmno cualitativas, no existía hasta el momento una reflexión 
analítica que diera cuenta de sus fundamentos teóricos y tnetodológicos 
y de su significación para el conocimiento de _las subjetividades. 

Tmnpoco existía, al menos entre nosotros, un esfuerzo por sistema~ 
tizar todos esos rizomas que, provenientes de disciplinas distintas, de 
tradiciones nacionales opuestas o de aprendizajes diversos, confluían 
desiguahnente en un tronco común; la configuración del espacio ana~ 
lítico, discursivo y práctico de la investigación social cualitativa no 
estaba trazado ni delünitado y ese es el primer acierto del libro que 
hoy nos presenta la profesora Eumelia Galeano. 

Aden1ás, este libro viene a llenar un vacío de varias décadas du~ 
rante las cuales se realizaron multitud de investigaciones con estos 
enfoques, unas excelentes, otras mediocres y por qué no decirlo, algu~ 
nas, que por un cierto facilismo equívoco o una suerte de indulgencia 
con lo popular, se acogían a la smnbra de lo cualitativo sin ninguna 
reflexión en torno a sus posibilidades o lünitaciones, a sus exigencias 
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conceptuales, al rigor exigido en las aplicaciones metodológicas y téc, 
nicas y menos aún a los presupuestos éticos y políticos que implica 
trabajar con sujetos de carne y hueso -no con abstracciones nutnéri, 
cas- y pasearse por sus memorias, sus miedos, sus desconfianzas y sus 
lealtades; y, sobretodo, penetrar en su fuero interno, ese lugar privado 
e íntimo que no está para ser expuesto a las miradas de los den1ás. 

El libro que hoy nos ofrece la profesora Galeano tiene pues esa 
doble virtud; llena un vacío inexplicable trazando las coordenadas de 
un campo problemático y difícil de acotar; campo que es dinámico, 
abierto al cambio y que no obedece a esquemas rígidos y predetermi, 
nadas; en segundo lugar, desarrolla con mucho acierto algunas consi, 
deraciones éticas necesarias a tener en cuenta por aquellos que 
incursionan por el mundo de los sujetos, sus acciones, sus culturas, 
sus prácticas y sus relatos. 

Este libro, fruto de un año sabático de la profesora Eumelia Galea, 
no, es algo más que eso, yo diría que condensa buena parte de su 
trabajo académico de muchos años en la Universidad de Antioquia y 
lo digo porque me cupo el privilegio de haber sido testigo, o para 
sintonizarnos con el texto, observadora participante de ese proceso 
difícil de conocimiento, análisis y escritura; vivimos juntas los entu, 
siasmos iniciales y las desilusiones prematuras; conocí de sus búsque, 
das, de sus incursiones en textos de todas las latitudes y tiempos y en 
experiencias investigativas propias y ajenas; leí con interés sus sucesi, 
vas publicaciones sobre el tema y asistí a esa suerte de depuración 
teórica y metodológica realizada con preciosismo en ese magma de 
conceptos y estrategias cruzadas; supe de sus preguntas cada vez más 
precisas, siempre más finas y rigurosas sobre el significado de este en, 
foque tan prometedor pero también tan azaroso y me volví a sorpren, 
der cuando leí el resultado final de sus indagaciones. En la elaboración 
de este texto, Eumelia logra un trabajo artesanal, cuidadoso e imagi, 
nativo como el que les recotnendaba Wright Mills a los intelectuales 
que incursionaran en el mundo de lo social. 

El texto expone de manera clara y sintética las siete principales 
estrategias de la investigación social cualitativa: la Observación Par, 
ticipante; los estudios de Caso; la Historia oral; la Investigación Do, 
cumental; la Etnometodología; la Teoría fundada y los Grupos de 
Discusión; cada una de estas estrategias es abordada desde lo más 
abstracto y general, hasta los instrumentos y técnicas asociadas con 
cada una, pasando por un análisis sobre sus campos de aplicación y 
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por la ejen1plificación e ilustración de dichas estrategias con trabajos 
realizados en la perspectiva escogida. 

Para cada una de las estrategias se anotan consideraciones éticas 
n1uy acertadas y alejadas de lo genérico en tanto que se refieren de 
manera puntual a la especificidad de los enfoques, las técnicas aso, 
ciadas con éste y las tareas a desarrollar por los investigadores, con lo 
cual se cmnpleta este proceso en espiral de ida y vuelta: del analista a 
los sujetos de la acción, de éstos al investigador que se constituye en 
parte del proceso mismo y de nuevo a los colectivos o públicos, gene, 
radares y receptores privilegiados de los procesos de conocimiento lo, 
grados con su concurso y participación pues para la investigación 
cualitativa, el conocitniento es una producción social, un hecho co, 
lectivo, cuyo destino no es la erudición, ni la acumulación de saberes 
sino la transformación de los órdenes sociales. Finalmente, el libro 
consigna una atnplia bibliografía de referencia para quienes quie, 
ran ampliar sobre los temas consignados y un índice analítico de 
gran utilidad. 

Este libro va a ser, a no dudarlo, un punto de referencia inevitable 
en relación con los temas de la investigación social cualitativa; una 
guía para aquellos que pretendan seguir los derroteros de estos enfo~ 
ques; una carta de navegación para establecer criteriq,s de validez, 
confiabilidad, riesgos y limitaciones y una alerta tetnprana sobre las 
responsabilidades éticas y políticas de aquellos que se acojan a sus 
técnicas y procedimientos. 

Julio de 2004 
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Presentación 

El enfoque cualitativo, un espacio de múltiples estrategias 
de investigación 

Este texto pretende introducir al investigador en el cmnplejo mundo 
de la investigación social, al presentarle las estrategias de investiga~ 
ción cualitativa. Unas, ya conocidas cmno tradicionales, como son el 
estudio de casos, la etnon1etodología, la historia oral y la teoría funda~ 
da. Otras, que se consideran "emergentes", en cuanto si bien tienen 
mnplia utilización con1o técnicas de recolección de información, sus 
recientes desarrollos teóricos y metodológicos las han posicionado como 
estrategias. Son ellas los grupos de discusión, la investigación docu~ 
tnental y la observación participante. 

No existe acuerdo entre los investigadores sociales frente al con~ 
cepto de estrategia de investigación social, ni respecto a los umbrales 
de diferenciación entre modalidad, enfoque y estrategia, ni sobre qué 
es cada uno. En este texto retomamos el concepto desarrollado en la 
investigación "Estados del arte sobre fuentes documentales en inves~ 
tigación social cualitativa" (V élez y Galeano, 2000), y la diferencia~ 
ción que allí se establece entre modalidades, enfoques y estrategias. 

Las estrategias se conciben como modelos o patrones de procedí~ 
tniento teórico y tnetodológico, en los cuales se han cristalizado usos 
específicos de investigadores y estudiosos de la investigación social 
cualitativa. Una estrategia de investigación social cmnbina métodos y 
técnicas, genera o recoge información de fuentes variadas, confronta 
y valida, tnediante distintos procedimientos, resultados obtenidos por 
diversas vías y produce una comprensión del tema que investiga. Las 
estrategias se diferencian de las técnicas de investigación porque aque~ 
Has ilnplican la utilización de más de una técnica, por tanto requieren 
decisiones de diseño de un orden superior al que cada técnica indi~ 
vidual posee en sí mistna, y porque, además, se las considera como 
"tnediadoras" entre los enfoques de investigación y las técnicas de 
recolección y análisis de la infonnación. Esta relación se ilustra en 
la figura l. 
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1 ENFOQUES 1 

Perspectiva teórico­
metodológica 

asumida por el 
investigador. 

l ESTRATEGIAS 1 

Los procedimientos son 
sometidos a prueba, 

combinados y confrontados, y 
crean pautas, modelos o 

patrones teóricos y 
metodológicos. 

1 TÉCNICAS 1 

Conjunto de 
herramientas para 
recoger, generar, 

registrar y analizar 
información. 

Figura l. Relación entre estrategias, enfoques y técnicas 

En las estrategias de investigación que presenta este texto, transi~ 
tan tradiciones de la investigación cualitativa: la británica, y su pre~ 
senda en otros contextos nacionales; la tradición sociológica 
norteamericana (pragmática, naturalística e interpretativa); la germana 
y la francesa (con sus perspectivas fenomenológica, hermenéutica se~ 
miótica, marxista estructural y posestructural). Igualmente, encon~ 
tramos autores clásicos y otros que empiezan a ser reconocidos en el 
panorama de la investigación social. En ellas se entrecruzan diversas 
disciplinas sociales y humanas (historia, antropología, sociología, lin~ 
güística, filosofía), y muestran que en la investigación social cualita~ 
tiva la construcción interdisciplinaria no sólo es posible sino 
imprescindible. 

En conjunto, las siete estrategias ilustran el hecho de que para la 
realización de una investigación social cualitativa no existe una es~ 
trategia estándar, sino que lo característico es la confluencia de va~ 
rías de ellas. Aunque con desarrollos históricos diferentes, todas operan 
sünultáneamente, se cmnbinan, se cruzan, se confrontan y se com~ 
plementan, imprimiéndole al proceso de investigación flexibilidad 
y creatividad. 

La investigación social cualitativa apunta a la comprensión de la 
realidad como resultado de un proceso histórico de construcción 
a partir de la lógica de los diversos actores sociales, con una mirada 
"desde adentro", y rescatando la singularidad y las particularidades 
propias de los procesos sociales. 

Los estudios cualitativos ponen especial énfasis en la valoración 
de lo subjetivo y lo vivencia! y en la interacción entre sujetos de la 
investigación; privilegian lo local; lo cotidiano y lo cultural para com~ 
prender la lógica y el significado que tienen los procesos sociales para 
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los propios actores, que son quienes viven y producen la realidad 
sociocultural. Su perspectiva holística le plantea al investigador valo~ 
rar los escenarios, las personas, los contextos, los grupos y las organiza~ 
dones con1o un todo no reducible a variables. Las personas son 
estudiadas en el contexto de su pasado y en el de las situaciones ac~ 
tuales, entendiendo que el presente contiene en germinación aspec~ 
tos del futuro. 

En general, las estrategias de investigación social basan su trabajo 
en la relación que el investigador establece con los actores sociales y 
en su pem1anencia en los escenarios. De ahí que el investigador se 
convierta, de un tnodo u otro, en parte del proceso social que in ves ti~ 
ga, con distintos grados de involucratniento. Su presencia, las activi~ 
dades que desarrolla y las relaciones que establece tienen de alguna 
tnanera efectos en las situaciones que analiza. Por ello estas estrate~ 
gias de investigación presentan diversos niveles de reactividad. 

En la perspectiva de la investigación cualitativa, el conocüniento 
es un producto social y su proceso de producción colectivo está atra~ 
vesado por los valores, percepciones y significados de los sujetos que 
lo construyeron. Por tanto, la intnersión intersubjetiva en la realidad 
que se quiere conocer es la condición tnediante la cual se logra com~ 
prender su lógica interna y su especificidad. La investigación cualita~ 
tiva rescata y asutne la importancia de la subjetividad, la 
intersubjetividad es vehículo por medio del cual se logra el conocí~ 
miento de la realidad hutnana y es su garante. 

La relación que se establece entre el investigador y los partid~ 
pantes conlleva una responsabilidad ética, con especial sensibilidad 
frente a los efectos que la investigación llegue a causar en éstos. Aun~ 
que tales efectos difícilmente pueden ser eliminados, se intenta con~ 
trolarlos y reducirlos, mediante una vigilancia pennanente y reflexiva 
sobre ellos. 

El enfoque cualitativo de investigación se entiende como un cmn~ 
plejo de argumentos, visiones y lógicas de pensar y hacer, algunas de 
ellas con relaciones de conflicto, y no con1o cmnpetencias entre tradi~ 
dones; y cmno un conjunto de estrategias y técnicas que tienen ven~ 
tajas y desventajas para objetos particulares en circunstancias 
específicas. Las lin1itaciones de una estrategia motivan la introduc~ 
ción de variantes en su aplicación o que sea combinada con otras 
dentro de un proyecto de investigación. 

Los capítulos se ordenaron con un criterio de historicidad de acuerdo 
con el posicionamiento institucional de las estrategias de investigación, 
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como lo muestra la tabla 1, la cual se elaboró con base en la bibliogra~ 
fía analizada, y pretende aportar información básica para una recons~ 
trucción histórica de las estrategias de investigación social y servir 
cmno base para la presentación de los capítulos. 

Tabla l. Desarrollo histórico de las estrategias cualitativas de investigación social 

Estrategia Autores clásicos recono- Obra original/ámbitos Autores 
cidos como "fundadores" de trabajo contemporáneos 

Observación Leplay ( 1855) Estudios sobre familias Paul Atkinson 
participante Whyte (1943) y comunidades europeas Martyn Hammersley 

Street Comer Society (1995) Steve Taylor 

Severyn Breyn The human perspective Robert Bodgan 
(1a ed. en inglés in sociology. The Juan Manuel 
1966, 1a ed. en methodology of Delgado y 
español 1972) participant observation Juan Gutiérrez 

Estudio de case Malvin T. Co(;!eland Robert J. Stake 
(Escuela de Negocios de Barry A. Turner 
la Universidad de Harvard 
alrededor de 1920) 

Kurt Lewin. Dinámica de 
Grupo aplicado al Estudio 
de Caso (1938) 

Paul Piqons. Método Case method in human 
del incidente critico, relations. The incident 
lnstitutoTecnológico de process. 
Massachusetts ( 1961 ) 

Historia oral Universidad de Fundación del Centro de Jorge Eduardo 
Columbia (1948) Historia Oral Aceves Lozano 

Gwyn Prins 
Paul Thompson (1978 La voz del pasado Thad Sitton 
1a ed. en inglés) George L. Mehaffy 

Osear Lewis ( 1958 Antropología de la pobreza G. L. Davis Jr. 
1a ed. Inglés, 1961 Alfredo Molano 
1a ed. en español) Orlando Fals Borda 
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Investigación Lasswel (1949) 
documental 

Etnometodología Harold Garfinkel 
(1967) 

Teoría fundada 

Grupos de 
discusión 

Barney Glaser 
Strauss Anselm 
(1967) 

Jesús lbáñez 
(1979) 

The language of 
politics: Studies in 
quantitative semantics 

Studies in Ethometho­
dology 

The discovery 
of the grounded 
theory 

Más allá en la 
sociología. El 
grupo de discusión 
técnica y crítica. 

lan Hodder 
Klaus Krippendorf 
Keith Macdonald 
Colin Tipton 

John Heritage 
James Holsteim 
Jaber Gubrium 

Juliet Corbin 
Stern Phyllis 
Noerager 

Escuela crítica de 
Madrid 
Manuel Canales 
Anselmo Peinado 
Enrique M. Criado 
Luis Enrique Alonso 
Universidad de 
México 

No es el propósito de este texto ocuparse en detalle de todos los 
estudiosos y de sus obras. Si se mencionan autores relacionados con 
las diferentes estrategias es con el fin de orientar al lector respecto 
de las obras y los tnétodos de acuerdo con sus intereses particulares. 

Las estrategias adquieren pertinencia y significado en la medida 
en que el tema y los objetivos de la investigación las demanden. El 
investigador puede hacer énfasis en una de ellas, o combinar varias. 
Las orientaciones metodológicas que se presentan en cada una pre~ 
tenden ser eso: orientaciones, guías que faciliten el ejercicio de la 
investigación, y no pautas fijas o catninos rígidos. Las estrategias se 
aprenden con1o un oficio, como un artesano, en palabras de Wright 
Mills, y por tanto no son susceptibles de estandarización ni de forma~ 
lización absoluta. Que haya espacio para la creatividad, la ünaginación 
y la innovación es un ünperativo de los enfoques cualitativos, obvia~ 
tnente de acuerdo con las particularidades de cada proceso. Las ca~ 
racterísticas de la investigación cualitativa, y de sus estrategias enfocadas 
en la subjetividad, hacen que sea ünposible definir "reglas". 

Quien investiga ha de "ocupar" la estrategia -hacerse un lugar 
cmno sujeto- y reflexionar sobre ella y sobre las condiciones de su 
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aplicación. Se aprende haciendo y evaluando lo que se hace, pues la 
estrategia no se sustenta en una serie de procedimientos precodificados 
sino en posiciones y decisiones que el investigador ha de asumir y 
regular, como sujeto de la investigación. Por lo tanto, con la presenta~ 
ción de las siete estrategias se quiere delinear un espacio donde él 
pueda situarse, y se 1nuestran algunos resultados de otros estudios 
obtenidos luego de diversos y singulares recorridos. Se pretende fo, 
1nentar en los investigadores sociales una actitud abierta y flexible al 
aplicar estrategias a procesos investigativos concretos. No hay un solo 
cmnino, con n1étodos y técnicas dogmáticos, sino un abanico de hori, 
zontes y ventanas abiertas, que cada uno podrá utilizar según sus objeti, 
vos, e incluso se podrá aventurar a abrir nuevas vías atípicas y heterodoxas. 
Es ésta una tarea que sólo el investigador puede llevar a cabo. 

El texto orienta preguntas y búsquedas, motiva la incursión en 
nuevos senderos, y presenta guías de algunos ya seguidos por otros 
investigadores sociales cualitativos. Igualmente, es una invitación a 
los investigadores para que "dejen huella de su trabajo" en sus infor, 
mes mediante la escritura siste1nática de la 1nemoria metodológica 
del recorrido hecho, la confrontación entre el diseño inicial y su re a, 
lización, y las preguntas que guiaron el trabajo y sus refonnulaciones. 
Este esfuerzo colectivo de sistematización permitiría validar alten1.ati, 
vas exploradas y construir nuevas opciones. La invitación la hace Wright 
Mills: usar la imaginación sociológica para que cada uno sea -con la 
rigurosidad que exige la investigación social- su propio metodólogo 
(1959: 234). 
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Introducción 

Los rasgos generales de la investigación cualitativa adquieren 
1natices y tonalidades diversas con cada estrategia, esta particulari, 
dad es objeto de trabajo y análisis en los siete capítulos de este texto. 
En cada uno de ellos se expone una estrategia de investigación social 
cualitativa, se presentan sus antecedentes históricos, conceptualiza, 
ción, fundamentación teórica, orientaciones n1etodológicas, conside, 
raciones éticas, y cmnpos de aplicación. Cada capítulo se ilustra con 
investigaciones que siguieron los delinemnientos de la estrategia co, 
rrespondiente. 

Siguiendo un orden histórico, el primer capítulo se dedica a la 
observación participante. La observación ha sido, desde tiempos 
inn1emoriales, fuente de conocimiento para todos aquellos interesa, 
dos en el estudio del mundo social y natural que nos circunda. ¿Qué 
diferencia a la observación común, realizada cotidianamente por los 
mie1nbros de la sociedad, de la observación científica utilizada por 
investigadores para sistematizar y producir conocimiento? 

Los desarrollos de la observación han creado multitud de términos 
en los procesos de investigación, que hacen referencia a las diversas 
n1odalidades que asuma de acuerdo con las fonnas de llevarse a cabo 
las perspectivas de la investigación, las condiciones de su desarrollo y 
el papel del investigador. Algunas de estas modalidades son la obser, 
vación directa, indirecta, participante, endógena, exógena, estruc, 
turada, no estructurada y autoobservación, entre otras. 

El estudio de la singularidad, la particularidad, lo atípico, ha sido 
preocupación que ha acompañado, a lo largo de la historia, a investí, 
gadores provenientes de muy diversas disciplinas sociales. En el capí, 
tulo 2, denominado "Estudio cualitativo de caso: el interés por la 
singularidad", se examinan los antecedentes de los estudios de caso y 
su consolidación cmno estrategia de investigación social cualitativa. 
Se señalan también las funciones del estudio de caso, los campos de 
aplicación, posibilidades y limitaciones, y algunas consideraciones éti, 
cas a tener en cuenta en los estudios que se lleven a cabo con esta estra, 
tegia investigativa. Se ofrecen ilustraciones con el sentido de mostrar 
cón1o se han aplicado los estudios de caso en investigaciones concretas. 

El tercer capítulo está dedicado a la historia oral. Los constan, 
tes vínculos que se desarrollaron, después de la Segunda Guerra 
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M un dial, entre las ciencias sociales y la historia propiciaron el surgí~ 
miento de nuevas tendencias y perspectivas de hacer historia, como 
la historia social y la historia oral. 

Tan antigua como el habla humana, la historia oral es no sólo un 
método de historia contemporáneo, sino, a la vez, un avance innova~ 
dor en el proceso de investigación social, que ha sido probada además 
cotno estrategia de enseñanza en varias áreas del conocimiento. 

En el capítulo se abordan tetnas de permanente debate entre crí~ 
ticos y seguidores de esta estrategia de investigación social. El térmi~ 
no "historia oral", los probletnas de carácter teórico relacionados con 
ella, su objeto de estudio, su aplicación a la historia y a otras discipli~ 
nas, la fiabilidad y veracidad de las fuentes, su complementariedad 
con otras estrategias y modalidades de investigación, el proceso 
tnetodológico, sus limitaciones, posibilidades y campos de aplicación. 

Como estrategia de investigación social, la historia oral es un con~ 
junto de métodos, procedimientos, técnicas, actitudes y principios 
específicos de indagación construidos a partir del aporte de diversas 
disciplinas. A su vez, estos saberes y disciplinas nutren la historia oral 
desde lo teórico, lo metodológico y lo técnico. Nos referiremos sólo 
parciahnente a ese universo de relaciones y de historias entrecruzadas. 

El tema del capítulo cuatro será la investigación documental, que 
ha ocupado a lo largo de la historia un lugar importante como estrate~ 
gia interdisciplinaria de investigación social. Si bien sus progresos tnás 
importantes se han dado a través de la disciplina histórica, en general 
las ciencias sociales y humanas han acudido a ella para avanzar en sus 
procesos de comprensión de la realidad pasada y presente, al tien1po 
que han aportado en su desarrollo. 

Las preocupaciones de la investigación documental se refieren a 
la rigurosidad y sistematicidad del proceso metodológico, a los asun~ 
tos de confiabilidad y validez, al registro del cún1ulo de información 
que generahnente se encuentra, a la afinación de técnicas de rastreo, 
selección y análisis de infonnación documental, a la contrastación 
con otras técnicas y fuentes y a la contextualización sociohistórica de 
los docutnentos, entre otras. Estos aspectos los trataremos en este ca~ 
pítulo, y prestaremos especial atención a la conceptualización del tér~ 
mino "docmnento", entendido como "cultura material" -que abarca 
no sólo docmnentos escritos sino también artefactos tecnológicos-, y 
a las estrategias de análisis docutnental: revisión documental, revi~ 
sión de archivos, análisis de contenido y análisis visuaL Como en los 
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capítulos anteriores, se presentan ilustraciones de investigaciones re a~ 
lizadas con esta estrategia de investigación. 

El capítulo cinco se dedica a la etnotnetodología, una estrategia 
cualitativa de investigación social que, a diferencia de otras, tiene en 
la sociología la raíz de sus referentes teóricos y metodológicos. Al so~ 
ciólogo estadounidense Harold Garfinkel se lo reconoce como padre 
de la etnotnetodología. Garfinkel examinó los métodos empleados por 
la gente para aprender acerca de su sociedad y para resolver ~ituacio~ 
nes de la vida cotidiana (ser jurado, ser padre, conversar con el ved~ 
no, educar a los hijos, etc.) y encontró que existen metodologías que 
la gente común y corriente utiliza cuando razona acerca de la socie~ 
dad y sus obras, y que son de la órbita de la "sabiduría popular", en el 
sentido de que son sensibles a las demandas y los beneficios de las 
situaciones cotidianas de esa sociedad. El estudio de estas metodologías 
constituye el objeto central de esta estrategia. 

El capítulo seis está dirigido a investigadores sociales interesados 
en construir inductivamente teoría por medio del análisis cualitativo 
de los datos. Se exponen los aspectos fundatnentales de la teoría fun~ 
dada, sus orígenes y antecedentes, sus similitudes con otras es trate~ 
gias de investigación social, su conceptualización y las orientaciones 
más importantes relacionadas con su proceso metodológico, y se expli~ 
can eltnétodo de comparación constante y eltnuestreo teórico. Igual~ 
mente, el capítulo provee una mirada de conjunto a las técnicas de 
recolección y registro de información, al tietnpo que discute, desde la 
perspectiva de diferentes autores, la credibilidad de la teoría funda~ 
da, señalando las posibilidades y limitaciones de su uso en la investí~ 
gación social. Por último, presenta algunas investigaciones realizadas 
con dicha técnica que ilustran sus principios teóricos y metodológicos, 
y señala algunos de sus campos de aplicación. 

El capítulo final se dedica a los grupos de discusión, la estrategia 
más reciente y que ha venido ganando espacio en investigación social 
cualitativa, especiahnente en las áreas de sociología, comunicación 
social, política, sociolingüística y psicología social. La Escuela Crítica 
de Madrid y la Universidad de Colima, en México, son los centros 
acadén1icos que han continuado la obra del fundador de esta meto~ 
dología, Francisco Ibáñez, tnediante su discusión teórica y metodológica 
y sus aplicaciones a investigaciones sociales. 

El objetivo de este capítulo es presentar una visión de con~ 
junto de los fundamentos teóricos, tnetodológicos y técnicos de 
los grupos de discusión. La prin1era parte hace referencia a sus 
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antecedentes históricos, conceptualización -desde Ibáñez hasta los 
aportes n1ás recientes- y configuración. Seguidamente, se reconstru~ 
ye su proceso tnetodológico, en sus presupuestos generales y momen~ 
tos (diseño, puesta en escena y análisis) y se exponen los criterios de 
confiabilidad y validez en su aplicación. Luego se explican las condi~ 
dones para el desarrollo de los grupos de discusión, su composición 
interna, sus catnpos de aplicación, y las ventajas y limitaciones en su 
empleo. Finalmente, se hace referencia a los tipos de informes y a algu~ 
nas ilustraciones de investigaciones realizadas con grupos de discusión. 

En su conjunto, la extensa bibliografía pretende subsanar la impo~ 
sibilidad de cubrir con mayor profundidad los temas que tienen rela~ 
ción con cada una de las siete estrategias de investigación social 
cualitativa. La bibliografía de referencia incluye los textos citados, y 
la cmnpletnentaria remite al lector a otras obras donde puede profun~ 
dizar en algunos tópicos. 
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1. Observación participante: actividad de la vida 
cotidiana o estrategia de investigación social 

Toda investigación social se basa en la capacidad humana de realizar 
observación participante. Actuamos en el mundo social y somos 
capaces de vemos a nosotros y a nuestras acciones como objetos de 
ese mundo. Al incluir nuestro propio papel como investigadores en el 
mundo que estamos estudiando, podemos desarrollar y comprobar 
la teoría sin tener que hacer llamamientos inútiles al empirismo, ya 
sea en su variedad naturalista o positivista. 

Hammersley y Atkinson 

Antecedentes históricos 

Grandes descubrimientos científicos se han basado en la observa~ 
ción (común o científica), y las ciencias sociales y humanas, desde la 
Grecia antigua hasta nuestros días, le deben muchos de sus avances. 
La observación es no solamente una de las más sutiles y constantes 
actividades de la vida cotidiana, sino también un instrumento primor~ 
dial para el avance de todas las áreas del conocimiento. 

Los investigadores sociales -y de otras áreas- estudian su entorno 
de forma regular, planificada y sistemática, orientados por preguntas 
teóricas acerca de la naturaleza de la acción humana, la interacción, 
y la sociedad; las observaciones que realizan están dirigidas al logro 
de un objetivo de investigación, se relacionan con proposiciones más 
generales y están sujetas a comprobaciones y controles de fiabilidad y 
validez (Adler y Adler, 1994: 3 77; Selltiz y otros, 1965: 229). Esto, 
considerado como el patrón científico de la observación, no presupone, 
sin etnbargo, que observaciones de significación científica relaciona~ 
das con objetivos de investigación sean casuales u obtenidas al azar. 

La observación participante ha tenido relevancia para las ciencias 
sociales, pues ha estado ligada a la práctica investigativa de sus dis~ 
tintas disciplinas. Son diversos los estudios realizados por antropólo~ 
gos y sociólogos mediante esta estrategia de investigación. Desde una 
perspectiva teórica y metodológica, la antropología social y cultural 
ha circulado discursos acerca de los principios, las reglas, las carac~ 
terísticas, los cambios históricos y la validez de la observación par~ 
ticipante. Para esta antropología, en especial para la modalidad 
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"retardados", devela la comprensión que de sí mismo, y de sus situa; 
dones y experiencias tiene el personaje alrededor del cual se estudia 
el caso. 

El texto presenta, además, otros reportes de investigaciones que 
combinan estudio de caso e investigación etnográfica. Son ellos: "Sea 
honesto pero no cruel: la comunicación entre los progenitores y el 
personal en una unidad neonatal"; "Que cotnan programas: las pers; 
pectivas del personal y los programas en las salas de las escuelas 
estaduales", y "Política nacional y significado situado: el caso del head 
start y los discapacitados". 
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3. La historia oral: método histórico o 
estrategia de investigación social 

Si la tradición oral es un río, a veces subterráneo, de cuyas aguas 
beben las sucesivas generaciones, la historia oral es su tributario, que 
recicla la historia (history) en relato (story) y el relato en historia 
gracias a la expansión de las fronteras interdisciplinarias. 

Scwarzs tein 

Hacia una historia de la historia oral 

La historia oral ha estado cruzada desde sus orígenes por dos co; 
rrientes: una próxima a las ciencias políticas, inclinada hacia las élites 
y los notables, y otra interesada por las poblaciones sin historia a outard, 
1996: 156). 

Los antecedentes de la historia oral se han reconstruido desde 
perspectivas distintas: la cronológica a outard, 1996)' la de "genera; 
dones" de historiadores orales (Dunaway, 1995) o la temática. Esta 
última perspectiva será la que ampliaremos a continuación, ubicando 
en ella cuatro momentos de la historia oral: antecedentes, desarrollos 
institucionales (especialmente en Norteamérica), movimiento, y mo; 
mento actual. 

Antecedentes históricos 

La historia oral es tan antigua como el mismo ser humano, ha sido 
la fuente primordial de conocimiento y de transmisión cultural, no 
sólo en las sociedades preliterarias sino también en la Antigüedad 
clásica, por ello los historiadores, cotno el inglés Paul Thompson, la 
consideran "la más nueva y la más antigua forma de hacer historia". 
Desde la Grecia antigua, por ejemplo, Herodoto acudió a los recuer; 
dos personales de individuos que participaron en los eventos que des; 
cribió. Voltaire, en algunas de sus obras, utiliza los testimonios orales 
como documento para conservar la realidad social y política de su 
época. En las sociedades ágrafas, la historia ha sido de tradición oral, 
conservada en la n1emoria viva y transmitida de generación en gene; 
ración mediante narraciones, cuentos y refranes. 
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En Inglaterra se encuentran los antecedentes académicos más re~ 
motos de la historia oral, con la creación de los archivos de sonido 
(Sound Archives) de la BBC en 1930 y su utilización por parte de la 
historia social y la sociología. 

Este acercamiento de la historia a las demás ciencias sociales afectaron 
[sic] los temas y los métodos con que operaba; la renovación meto, 
dológica se manifestó tanto en la proliferación de nuevas técnicas de 
investigación como de nuevos instrumentos y medios tecnológicos. 
Esto influyó además en otros dos aspectos: en la utilización y el desa, 
rrollo de nuevas categorías de teoría social y en el uso de métodos y 
técnicas de carácter cualitativo. La antropología influyó en corregir el 
inherente etnocentrismo del historiador occidental acrítico, y en abrir 
a la historia regiones geográficas y fuentes de información y conocí, 
miento no escritos, tal como la oralidad (Aceves Lozano, 1998: 212). 

Como movimiento acadétnico de investigación, de carácter ínter~ 
nacional, se ha caracterizado por convocar pluralidad de áreas de 
conocimiento que facilitan el enriquecimiento de las perspectivas 
de investigación, y se ha constituido en punto de encuentro de disci, 
plinas sociales, hmnanas, políticas, jurídicas y del campo de la salud. 
Son amplias las relaciones de la historia oral con la sociología, la psi~ 
cología, la antropología, la lingüística y la socio lingüística, el folclor y 
la historia de la literatura. "Distintos saberes encuentran claves 
interpretativas muy valiosas en los materiales de la memoria y las téc~ 
nicas y los procedimientos referidos a su recolección, sistematización 
y análisis, y convocan ahora a los más disímiles profesionales de las 
ciencias sociales y humanas" (Uribe, 1997: 267). 

La antropología, a partir de su tnodalidad etnográfica y de los te~ 
mas, escenarios y actores sociales con los que ha trabajado, aporta su 
larga experiencia en el uso de testimonios y fuentes orales y en los 
métodos y procedimientos de acercamiento, creación y sisten1atiza~ 
ción de los misn1os. Como lo anota Dunaway (1995: 31), la diferencia 
fundamental entre el etnógrafo y el historiador oral radica en la 
búsqueda de infom1ación diferente. Mientras que los historiadores bus~ 
can hechos históricos, los antropólogos buscan conocer la estructura y 
la diversidad de una cultura: sus rasgos, visión deltnundo y formas de 
relación con el medio. La entrevista etnográfica, por ejemplo, ofre~ 
ce un conocimiento de los informantes y de su entorno, no como 
testimonio histórico directo, sino como portadores de una cultura 
o una tradición. 
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Aportes significativos de la antropología a las fuentes orales datan 
de los años sesenta, especiahnente con las obras de Osear Lewis, Los 
hijos de Sánchez. Autobiografía de una familia mexicana y Pedro Martínez: 
un campesino mexicano y su familia, textos de obligada lectura para 
pensadores y estudiosos de las ciencias sociales y hutnanas en cuanto 
penniten, a partir de historias de vida de varias generaciones de fatni~ 
lías, reconstruir aspectos de la vida contemporánea de México. 

La historia oral toma de la sociología el uso de la técnica de la 
entrevista, el análisis sobre la validez y representatividad de la infor~ 
mación oral y el diseño de muestras cualitativas. La sociología ha u ti~ 
lizado información oral desde hace largo tietnpo, la Escuela de Chicago, 
en particular, incursionó en la construcción de historias de vida y en 
estudios que tenían como base la evidencia oral, tradición que estuvo 
opacada durante un largo período pero que en las últimas décadas ha 
sido retotnada. 

El uso de las fuentes orales en la sociología cualitativa fue reforzado 
principalmente por Franco Ferrearotti, uno de los fundadores de la 
sociología italiana, que enriqueció la herencia de la escuela de Chicago 
y el trabajo de Thomas y Znaniecki por un lado y la influencia de Daniel 
Bertaux por el otro, con un conocimiento expreso de la obra de histo~ 
riadores orales en Italia y en el extranjero y una amplia perspectiva 
política (Portelli, 1997: 130). 

A partir de la consideración de otros aspectos -como el incons~ 
dente- la psicología ha contribuido en el tratamiento de la informa~ 
ción oral, en la precaución metodológica mediante controles en 
la generación de información y en el trato de la fuente oral, y en la 
relación entre entrevistador y entrevistado. 

La lingüística, la sociolingüística y la literatura autobiográfica han 
nutrido la historia oral con técnicas de recolección de información, 
procedimientos metodológicos, técnicas de formalización de textos y 
estrategias de análisis e interpretación. Por su parte, los folcloristas 
y etnomusicólogos que se dedican a recopilar las tradiciones orales 
establecen un contexto histórico social y biográfico por medio de ellas. 

La influencia de la historia oral se ha tnanifestado en los estudios 
literarios, en el uso de las biografías en la historia de la literatura, en 
las cuales se utiliza la entrevista para documentar los contextos socia~ 
les y las condiciones culturales e históricas de producción de las obras. 

En esta constitución tnultidisciplinaria, la historia oral se ha des a~ 
rrollado como una estrategia para lograr la comprensión de procesos y 
situaciones sociales desde los diversos actores. 
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La historia oral ha demostrado su importancia para la investiga~ 
ción social, pero tan1bién para la pedagogía y la formación académica 
de los estudiantes, pues con ella se ha logrado que éstos se integren a 
un nuevo tipo de enseñanza que posibilita su participación en formas 
activas de investigación, y les permite un conocimiento del entorno 
social y geográfico donde transcurre su vida. En países como los Esta~ 
dos Unidos y España se han adelantado trabajos significativos en la 
línea de memoria histórica cultural escolar. En los Estados Unidos, 
uno de los proyectos 1nás exitosos es The fax fire book, cuya sistemati~ 
zación fue publicada en el libro Historia oral (Sitton y otros: 1989). En 
España 

[ ... ] los nuevos proyectos basados en fuentes orales que se están reali~ 
zando en la actualidad en instituciones de enseñanza media y superior 
reflejan el interés de los mismos para integrar al alumnado en un nuevo 
tipo de enseñanza en el que éste se sienta partícipe en formas activas de 
investigación y le permita acceder a un mejor conocimiento de su en~ 
torno geográfico, social y familiar (Folguera, 1994: 4). 

Los proyectos de historia oral pretenden avanzar en el conocuniento 
crítico y en el aprendizaje de lógicas, procedilnientos y técnicas de 
investigación, y además de sus aportes a la investigación social contri~ 
buyen al desarrollo de las capacidades personales y profesionales de 
quienes participan en ellos. El trabajo colectivo promueve el debate, y 
genera procesos de reflexión en los actores sociales, en sí mismos, en 
su entorno y sus formas de organización social y política. A partir de 
los testimonios, las entrevistas y los relatos, los participantes pueden 
acercarse a su realidad inmediata, pasada y actual, y comprenderla. 

Los desarrollos institucionales 

El periodista Alan Nevis acuñó oficialmente el término "historia 
oral" en 1948, y en el mismo año fundó el primer centro de historia oral, 
Columbia Oral History Office, en la Universidad de Columbia, donde 
se llevaron a cabo proyectos destinados a esclarecer hechos políticos 
mediante los testimonios y relatos biográficos de las élites políticas y 
econó1nicas. Uno de sus objetivos fue la construcción de archivos ora~ 
les para posible consulta futura por parte de investigadores. 

La década de los cincuenta trajo un cambio tecnológico impor~ 
tante para la investigación social: el perfeccionamiento de la graba~ 
dora, que fue aprovechada por Nevis para crear documentos orales a 
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partir de entrevistas. La naturaleza de los proyectos que desarrolló era 
de carácter elitista, dirigidos a los "grandes hombres", y explícita~ 
mente infonnativos, de corte archivístico y empírico, tendientes a 
crear documentos personales de género biográfico y autobiográfico 
de base oraL 

A esta iniciativa se sumó años más tarde (en 1954) la Universidad 
de Berkeley con la creación de un archivo de fuentes orales para el 
uso de estudiantes e investigadores. Posteriormente, su característica 
elitista inicial se transformó para incluir otros actores sociales -dife~ 
rentes a los políticos- y otros temas, se diversificaron sus fuentes y se 
desarrollaron espacios institucionales, como evidencia de los avances 
en la práctica de la historia oral en Norteamérica. 

Sin e1nbargo, el empleo de la historia oral se ha visto enfrentado al 
dmninio de la investigación de corte positivista que niega validez a la 
evidencia oral. Aunque entre las décadas de 1940 y 1960 no se aban~ 
donó el uso de la historia oral y de los documentos personales como 
fuentes de investigación, sí fueron considerados como elementos pres~ 
cindibles y de escaso valor científico. 

El movimiento de historia oral 

Las décadas de 1960 y 1970 trajeron nuevos aires al desarrollo de 
la investigación social con el "redescubrimiento" de los enfoques cua~ 
litativos, los cuales permitieron enfrentar la tendencia positivista im~ 
perante con nuevos puntos de partida teóricos. Esta renovación se 
relaciona con el debate a los paradig¡nas dominantes, las profundas 
crisis sociales que caracterizaron estas décadas y las propuestas 
transformadoras en las ciencias sociales. 

Si bien en sus inicios la historia oral estuvo centrada en las élites, 
1nuy pronto los historiadores orales empezaron a caminar en direccio~ 
nes diferentes. Una de ellas fue prestarle atención a los actores socia~ 
les anónimos, aquellos pertenecientes a minorías, sectores 
socioeconómicos desfavorecidos y enclaves étnicos, para construir a 
partir de sus testimonios y narraciones otras versiones de la historia, 
desde las unidades familiares y las comunidades locales, en vez de 
comenzar por la "cúpula social" y los documentos escritos. Durante 
este período fueron significativos los estudios sobre trabajadores de 
siderúrgicas, mineros del carbón y migran tes, entre otros. Lo que Sitton 
denomina los "breves y sencillos anales de los pobres" (1995: 13), 
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desbordó las expectativas de los mismos historiadores, quienes encon~ 
traron en las narraciones, promisorias líneas de trabajo para recons~ 
truir apartes sustanciales de la historia de Norteamérica, relacionados 
con temas como la esclavitud, la aparcería y el papel de los migrantes. 
Un caso notable lo describe Sitton (1995: 14): se trata de un aparcero 
negro analfabeta, informante clave en la reconstrucción de la historia 
del Sindicato de Aparceros de Alabama, quien por sus cualidades 
extraordinarias de informante histórico logró no sólo proporcionar 
importante información sobre el sindicato sino editar su propia vida. 

Los investigadores orales de este período 

[ ... ]concibieron la historia como algo más que una fuente de materiales 
no tradicionales para los estudiosos; emplearon técnicas de historia 
oral para describir y habilitar a los analfabetos y a los grupos histórica~ 
mente privados de derechos. A lo largo de la década de los setenta, 
muchos compiladores de historia oral utilizaron sus investigaciones 
para documentar y promover la cohesión comunitaria y la diversidad 
étnica. Durante este período, la historia oral adquirió reputación y un 
creciente respaldo de base, impulsada por los esfuerzos de educadores, 
feministas y activistas, así como por diversas campañas de elaboración 
de una historia local, étnica y regional (Dunaway, 1995: 28). 

En los años setenta, la historia oral se desarrolla no sólo en los 
Estados Unidos sino también en países europeos, especialmente en 
Inglaterra, Francia e Italia. La experiencia inglesa, relacionada con 
intereses teóricos y programáticos, logró influencia más allá de sus 
fronteras nacionales y cotnplementó la perspectiva pragmática de la 
historia oral norteamericana. Su interés se centró en amplios sectores 
sociales, y en trabajo universitario y extrauniversitario, vinculando 
además sindicatos y asociaciones locales y comunitarias. 

Estas décadas estuvieron marcadas por el auge de lo que se ha 
denominado "el movimiento de historia oral", cuya figura principal la 
constituye el historiador inglés Paul Thompson. Su propósito fundamen~ 
tal fue, y para muchos aún lo sigue siendo, reinvindicar el valor de la 
fuente oral como forma de devolverle la voz a aquellos sin voz y posi~ 
bilitar la construcción de una historia "desde abajo", que recogiera 
los puntos de vista, valores y percepciones de estos sectores sociales. 

Este período se corresponde con un proceso de institucionalización 
de la historia oral en los Estados Unidos, manifiesto en publicaciones 
especializadas como Intemational] oumal of Oral History y Oral History 
Review, y en la creación de archivos de fuentes orales. 
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Desarrollos y perspectivas actuales 

En la actualidad, la mayoría de los historiadores orales han tenido 
su fon11ación en estudios universitarios de pregrado y posgrado, den~ 
tro de la cultura de la globalización, el desarrollo tecnológico y las 
telecomunicaciones, y han incorporado en su trabajo nuevas alterna~ 
tivas de información audiovisual cotno videos musicales, melodías 
publicitarias y relatos etnitidos por radio o televisión. Iguahnente, han 
tenido influencia de los movimientos críticos posmodernistas, de la 
cultura de la imagen, de la formulación de la historia centrada en lo 
público, el lector y la audiencia, lo cual se ha traducido en un interés 
creciente por la subjetividad como objeto de investigación de la his~ 
toria oral. 

Por muy diversos caminos, la historia oral ha logrado posicionarse 
como estrategia de investigación, con1o una forma de hacer historia e 
investigación social interdisciplinaria, y como perspectiva de trabajo 
docente. Se reconoce en muchos países del mundo su tradición aca~ 
démica, aunque su ámbito de acción ha logrado cobijar no sólo lo 
acadétnico sino también a actores y grupos sociales, muchos de ellos 
anónitnos, interesados en reconstruir su propia historia. Igualmente, 
ha conseguido afinar sus técnicas y procedimientos de investigación, 
y cada vez mayores niveles de confiabilidad y representatividad. 

Los desarrollos actuales de la historia oral han estado marcados 
por avances desiguales y discontinuos en diferentes países, y han sido 
presentados de manera sistemática en los encuentros de la Asocia~ 
ción Internacional de Historia Oral, y publicados en la revista Histo~ 
ria y Fuente Oral, donde se hace un balance de la situación de cada 
país, y se tnuestran los avances en cuanto a la práctica investigativa, 
los métodos, los contenidos y el lugar que ocupa la historia oral en la 
historiografía contemporánea 1• 

Sin etnbargo, 

[ ... ] la historia oral todavía conserva una especie de etiqueta de "segun~ 
da clase", menospreciada por los seguidores de una tradición un tanto 
clásica de historicismo, como también, de algunas versiones actuales 

l. Así: Latinoamérica y el Caribe (Meyer, 1991); Latinoamérica (Meyer, 
1995; Schwarzstein, 1995); Francia (Voldman, 1991; Joutard, 1995); España 
(Borderías, 1995; Vilanova, 1995); Brasil (De Morales de Ferreira, 1995); Italia 
(Contini, 1991; Clemente, 1995; Portelli, 1997); ex Unión Soviética (Salomoni, 
1994); Estados Unidos (Dunaway, 1995); Japón (Hirokawa, 1995), y Canadá 
(Wallot, 1995). 
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del rasante cuantitivismo y objetivismo presentes en las ciencias socia, 
les en general. En gran medida esto se entiende, porque todavía no se ha 
constituido un corpus abundante y significativo de trabajo historio, 
gráfico con base en la construcción y el empleo de fuentes orales, pero 
también, y es el motivo más socorrido, a causa de la naturaleza de la 
materia prima utilizada por este tipo de historiador: la oralidad, que 
vertida en testimonios y tradiciones; relatos e historias de vida; narra, 
dones, memoria, recuerdos y olvido; son todos ellos rubros clasificados 
como elementos subjetivos de muy difícil manejo científico (Aceves 
Lozano, 1994: 145). 

Conceptualización 

La historia oral es una estrategia de investigación social contem, 
poránea utilizada en especial, pero no exclusivamente, por la historia, 
y su propósito es la comprensión de procesos y situaciones sociales a 
partir de la creación y el enriquecimiento de fuentes testimoniales. 
"La historia oral son las memorias y recuerdos de la gente viva sobre 
su pasado" (Sitton, 1995: 12). Como estrategia de investigación, de, 
sarrolla un proceso metodológico cuyas particulares características 
ünplican crear la fuente y usarla de diversos modos. 

Su especificidad radica en que nos proporciona la historia individual 
del sujeto, del grupo u organización social, las apreciaciones personales 
sobre los hechos que han vivido, en definitiva nos ofrece su vida vivida. 
Su peculiaridad es la de ser una fuente que se inscribe en el ámbito 
más general de lo que se ha dado en llamar testimonio (Ruiz,Funes, 
1990: 71). 

La historia oral no se ocupa de individuos solamente, también son 
objeto de indagación comunidades de diversa índole, gremios, orga, 
nizaciones, localidades, grupos de individuos que pertenecen a cate, 
gorías sociales concretas y comparten características étnicas, raciales, 
sociales, políticas o de otro tipo; ellos quedan al margen, sus vidas no 
figuran en las fuentes escritas, y el silencio recubre sus actividades y 
formas de pensar y ser. 

Aceves Lozano presenta una conceptualización de la historia oral 
que recoge sus elementos teóricos y metodológicos y sus implicado, 
nes. Para él, la historia oral es 
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[ ... ] un espacio de contacto e influencia interdisciplinaria, que al surgir 
·en el seno de la historia social contemporánea, selecciona nuevos suje, 
tos sociales, en escalas y niveles locales y regionales, con atención a los 
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fenómenos y eventos que permitan, a través de la oralidad, aportar 
interpretaciones cualitativas de procesos y fenómenos histórico socia, 
les. Para lo cual, cuenta con métodos y técnicas precisas, en donde la 
construcción de fuentes y archivos orales juega [sic] un papel impor, 
tante. De tal manera que la historia oral, al interesarse por la oralidad, 
procura destacar y centrar su análisis en la visión y versión que se maní, 
fiestan desde el interior y lo más profundo de la experiencia de los 
actores sociales (1994: 143). 

La historia oral supone la recuperación sistetnática de un corpus 
de información acerca de sujetos que vivieron un hecho histórico, 
o de situaciones o contextos socioculturales que el investigador pre, 
tende comprender desde el discurso de sus protagonistas. 

La historia oral se refiere a todo aquello que puede transmitirse por la 
boca y la memoria: sucesos, eventos, hechos, prácticas y saberes, formas 
de ver el mundo y de transformarlo, nociones éticas y principios mora, 
les que pueden ser recogidos mediante conversaciones más o menos 
estructuradas (historia de vida y entrevistas en profundidad); cohabi, 
tando entre la población que se investiga por períodos más o menos 
largos (observación participa ti va), recogiendo relatos comunes, cuen, 
tos, mitos de diferentes órdenes y también revisando materiales escritos 
de corte memorial como biografías, diarios íntimos, correspondencia, 
documentos de negocios y todo ese conjunto hetereogéneo que Fals 
Borda llama "los archivos de baúl" (Uribe, 1997: 120). 

La historia oral no se circunscribe a los procedimientos en la utili, 
zación de determinadas técnicas, o en la creación de las fuentes y en 
la construcción de archivos. Estos aspectos, aunque forman parte de 
ella, no la agotan. Su propósito es comprender, desde la perspectiva 
cualitativa, procesos y situaciones de carácter individual o social, en 
niveles grupales locales y regionales. De esta forma, la creación de la 
fuente oral, junto con su contextualización histórico,social y su aná, 
lisis e interpretación a la luz de formulaciones teóricas y del uso de 
otras fuentes, técnicas y estrategias de investigación, constituyen dos 
momentos inseparables de la historia oral. 

Orientaciones teóricas y metodológicas 

La historia oral aborda la experiencia humana concreta y el acon.­
tecer sociohistórico desde la subjetividad, y centra su análisis en la 
visión que expresan los actores sociales desde adentro, como sujetos 
que aportan a la comprensión de la situación o del proceso objeto de 
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estudio. La creación de la fuente oral requiere la coparticipación de 
los participantes, considerados como sujetos activos de la investigación. 

Al igual que la subjetividad, la memoria es un concepto que im~ 
pregna y define la identidad de la historia oral como estrategia de 
investigación. 

La fuente primordial de la historia oral es el individuo y el testimonio 
que éste proporciona en su doble capacidad de personalidad única y 
sujeto histórico [ ... ].Con la ayuda de la memoria los individuos son 
capaces no sólo de evocar su pasado, sino también de definirse a sí 
mismos y de desarrollar, comunicar, comprender, intervenir, registrar y 
reproducir ideas, imágenes y experiencias; en otras palabras, de partid~ 
par en el proceso social (Boutzouvi, 1994: 39AO). 

Una de las características básicas de la historia oral es la partid~ 
pación personal del investigador en el ambiente y con los actores que 
estudia, en una forma no activa y de no interferencia, lo cual marca 
diferencias con modalidades de investigación participativa, como la 
investigación acción y la investigación militante, que le exigen su 
compromiso en la transformación de la realidad que analiza. El in ves~ 
tigador que trabaja con la estrategia de la historia oral participa de 
manera discreta en el contexto donde desarrolla su estudio, para ana~ 
lizarlo, registrarlo y describirlo en los términos de quienes están den~ 
tro del mismo, y lleva a cabo su trabajo de campo en el mundo real y 
en la vida cotidiana de sus infonnantes. 

Como ya se dijo, la historia oral combina diferentes estrategias y 
modalidades de investigación como la observación participante, la 
etnometodología, los grupos de discusión y la historia de vida. 
La etnometodología -entendida como la sociología del sentido co~ 
mún- comparte con la historia oral su interés por el trabajo con acto~ 
res sociales comunes y por el análisis de las racionalidades presentes 
en ellos. Iguahnente, comparten algunos de sus principios teóricos y 
metodológicos, como el principio de reflexibidad y el análisis 
conversacional2

• 

Los grupos de discusión, como estrategia colectiva de producción 
y análisis del discurso proveniente de un grupo de actores sociales, 
pueden aportarle a la historia oral información valiosa y una perspec~ 
tiva tnetodológica y reflexiva para comprender la realidad y los acto~ 
res con los que se trabaja. 

2. Véase en este mismo texto el capítulo "Etnometodología; vida cotidiana 
y sentido común". 
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La historia oral y la historia de vida tienen en común ciertas con~ 
sideraciones teóricas (como la subjetividad, y la visión desde los mis~ 
mos sujetos sociales), y desarrollan métodos y técnicas de recolección, 
registro, sistematización y análisis de información muy similares. Las 
diferencias entre ambas están en que mientras la historia de vida pri~ 
vilegia a un sujeto particular, la historia oral trabaja con colectivida~ 
des. En aquélla, importa la trayectoria y la experiencia de vida de un 
sujeto y no el desarrollo de un tema o problema de investigación, que 
sí constituye objeto de indagación de la historia oral. Sin embargo, la 
historia oral puede ·incluir la realización de historias de vida como 
una de sus estrategias de recolección de información. 

Proceso metodológico 

La historia oral requiere un amplio y complejo proceso de investiga~ 
ción en el que es posible diferenciar dos momentos relacionados entre 
sí y que pueden desarrollarse en forma simultánea. Estos dos momentos 
son: la construcción y el tratamiento de la fuente para su archivo y pos~ 
terior utilización; y el análisis, la contextualización y la comunicación o 
difusión de los resultados del estudio, lo cual incluye la memoria 
metodológica sobre el proceso de constitución de las fuentes orales (véase 
la síntesis de este proceso en la figura 3.1). Estos dos momentos exigen 
del investigador la realización de los siguientes procesos y actividades: 

e::::> Momentos 

I:=:=J Procesos y actividades 

Diseño flexible y emergente 

• Definición de contexto histórico 
• Construcción del objeto 
• Plan de acercamiento 
• Plan de "muestreo" y de selección de 
información 
• Plan de recolección de "información" 
• Elaboración de instrumentos de 
recolección de información 

Contrastación y 
confirmación de 

información 

Registro permanente y 
sistemático. 

Clasificación de la 
información 

Figura 3.1 Proceso metodológico de la historia oral 
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El diseño 

Se entiende como un proceso que comparte las características de 
flexibilidad y "emergencia" de los diseños cualitativos. El diseño in~ 
cluye la definición del objeto de estudio, de su contexto histórico, de 
su ámbito y del período o los períodos que se van a analizar, y de los 
ejes temáticos que se van a trabajar. Se ocupa, igualmente, de 
los planes de acercamiento a los escenarios e informantes; del muestreo 
y la selección de informantes claves, y de la recolección, el registro, la 
sistematización y el análisis de la información. 

Con un plan de recolección de información, el investigador podrá 
definir las estrategias más adecuadas de acuerdo con las personas 
involucradas en el proyecto, el grado de familiaridad que posee con la 
realidad que analiza, su disponibilidad de tietnpo y la de los informan~ 
tes, y las condiciones del contexto en el cual se va a llevar a cabo el 
proyecto. El plan de recolección es referencial y no prescriptivo, y 
opera cmno guía que facilita la ubicación del investigador en las dife ~ 
rentes situaciones de la realidad explorada, al tiempo que le permite 
un acercamiento a lo que se quiere saber o con1prender. Es flexible, en 
la medida en que se va ajustando según los avances en el proceso de 
comprensión; es emergente y catnbiante, en función de los hallazgos. 
Una característica del proceso de recolección de información es la no 
homogeneización, no hacer preelaboraciones, sin haber tenido con~ 
tacto con las personas fuentes de los datos. De esta manera, el inves~ 
tigador realiza la búsqueda de informantes, de fuentes, e incluso de 
aspectos del objeto de estudio, siguiendo el curso de su pensamiento y 
el de sus interlocutores, y teniendo como referente permanente el 
contexto histórico en que se mueve. 

El plan de muestreo y la selección de los participantes se rigen por 
los criterios de pertinencia -identificación y logro del concurso de los 
participantes para aportar la información que se requiere- y de acle~ 
cuación -contar con datos suficientes y disponibles-. La muestra, o 
selección de casos, puede hacerse mediante algunos métodos que 
expondremos a continuación. Estas formas de tnuestreo pueden com~ 
binarse en el transcurso del proyecto de historia oral y obtenerse con 
ellas una información completa y representativa. 

Muestreo mediante cuotas: con él se pretende que todas las posibles 
variables significativas para el proyecto de investigación (sexo, edad, 
profesiones u oficios, grados de educación, papel en la organiza~ 
ción social, estrato socioeconótnico, opción política, credo religioso, 
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ubicación geográfica, etc.) estén representadas de n1anera proporcio~ 
nal en los infonnantes o en los casos seleccionados. Con este tipo de 
tnuestreo se tiene la ventaja de lograr una representatividad n1uy 
cercana a los parátnetros de la investigación social clásica. Sin etnbar~ 
go, su aplicabilidad en proyectos de historia oral es litnitada por sus 
costos, pues es necesario contar con un elevado número de infonnan~ 
tes participantes, de investigadores y de recursos técnicos. 

Método de la bola de nieve: a partir de un participante se recurre a 
otros retnitidos por él, quienes, a su vez, retniten a otros n1ás, hasta 
que ocurra el proceso de saturación (cuando ya los infonnantes no 
están aportando nada nuevo). Sus ventajas son su apertura y flexibili~ 
dad, y su lünitación se relaciona con el universo estudiado y la infor~ 
tnación obtenida. 

Trabajo con grupos reducidos de un grupo más amplio o una comuni~ 
dad: en este caso, la capacidad de generalización del estudio queda 
circunscrita a este universo. 

Muestra estratificada de carácter amplio: en la fase prelitninar, este 
tnuestreo pen11ite hacer sondeos, ubicar participantes claves, definir 
fom1as de acceso y técnicas de recolección, obtener una infonnación 
básica sobre el grupo, la cmnunidad o localidad y focalizar sobre los 
asuntos e infonnantes que interesan a la investigación. 

En la fase de diseño es fundatnentalla elección del personaje o los 
personajes claves, los cuales han de ser interlocutores social y 
culturaln1ente cmnpetentes, que conozcan la realidad objeto de es tu~ 
dio, hagan parte de ella y estén dispuestos a cmnpartir sus experien~ 
das y vivencias, La elección de estos participantes potenciales puede 
hacerse iniciahnente tnediante una relación o lista elaborada con base 
en acercatnientos previos, listados de afiliados a organizaciones, en~ 
trevistas a terceros y revisión documental. Es conveniente tener en 
cuenta sus condiciones físicas y tnentales, de manera que se faciliten 
las entrevistas y exista control sobre lo que se diga; además, porque se 
espera de ellos que recuerden lo más significativo de los hechos o el 
período que se estudia. 

Folguera (1994: 30) caracteriza al buen infonnante como 

[ ... ] aquel que posee las mejores cualidades para ser entrevistado: buena 
predisposición para enfrentarse al magnetófono y relatar los hechos 
vividos, capacidad para reflexionar sobre la propia experiencia, una 
cierta habilidad para entender la dimensión social de los propios re~ 
cuerdos y situarlos en un determinado contexto histórico, político y 
social, capacidad para percibir matices y detalles y reproducirlos, 
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predisposición para expresarse con claridad y orden, y, en suma, poseer 
el interés, el placer por recuperar los recuerdos. 

Este participante clave "ideal" no necesariamente requiere altos 
niveles de escolaridad -hallamos excelentes participantes iletrados­
y no siempre se les encuentra que sean "listos"; muchos de ellos desarro~ 
llan sus habilidades y capacidades en el proceso mismo de investiga~ 
ción. Dentro de esta escogencia deben incluirse aquellos que posean 
información específica sobre el objeto que se investiga (porque vivie~ 
ron el suceso o los hechos paralelos a él, o porque lo han estudiado), y 
los que, de cierta forma, representen arquetipos del momento históri~ 
co social que contextualiza el hecho que se pretende reconstruir. 

Si, por ejemplo, se quisiera estudiar el papel social que cumplió la 
Iglesia católica en el municipio de El Peñol, durante el proceso de 
negociación con las Empresas Públicas de Medellín por la inundación 
de la cabecera urbana y la mayor parte de las tierras fértiles para la 
construcción de la Central Hidroeléctrica Peñol~Guatapé, sería ne~ 
cesario contar con participantes como el párroco de la época y los 
sacerdotes que lo acompañaban, los mietnbros del concejo municipal 
y de los partidos políticos, comerciantes, habitantes del común, y agen~ 
tes de Etnpresas Públicas de Medellín. Estos participantes representa~ 
rían los "estamentos" presentes en el conflicto y la negociación y, por 
supuesto, diferentes visiones, intereses, responsabilidades, opiniones y 
"poderes" involucrados. 

La revisión de fuentes va acompañada de rastreo, clasificación y 
selección de documentos que contengan información sustancial para 
el proyecto. La base documental debe ser lo más amplia posible en 
términos de períodos históricos y de temas relevantes de interés para 
el investigador, e incluir todo tipo de documentos (libros, revistas, 
periódicos, material gráfico, censos, estadísticas, fotografías, monu~ 
mentas y boletines, entre otros). 

En el diseño también hay que tener en cuenta la elaboración de 
instrumentos de recolección de información (guías de observación, 
de entrevistas y de talleres o actividades grupales), que se van ajus~ 
tanda de acuerdo con los desarrollos del proyecto. 

Entrada 

La entrada a los actores sociales y a los escenarios donde viven su 
vida cotidiana, y la realización del trabajo de campo en dichos esce~ 
narios y con los participantes preseleccionados buscan lograr la sintonía 
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y los acuerdos entre el investigador y los participantes, recoger y ge~ 
nerar información empleando técnicas diversas, ajustar la muestra in~ 
corporando nuevos participantes -con tnétodos con1o la "bola de 
nieve"- o desechando aquellos que no se consideren adecuados o 
con quienes no se haya logrado pactar su participación. lguahnente, 
se inicia el proceso de construcción del archivo oral, haciendo uso de 
métodos etnográficos, donde la técnica prin1ordial es la entrevista en 
sus diversas modalidades. 

Contextuar la infonnación 

La información hay que ubicarla histórica y socialmente por me~ 
dio de la revisión documental: archivos, cartas, libros de viajes y dia~ 
rios, y estudios o investigaciones anteriores. 

Registro de la información 

La información recolectada y generada en el proyecto se registra 
de manera permanente y sistemática. En la investigación cualitativa, 
y en particular en la historia oral, los resultados o hallazgos "surgen" 
de los datos, el investigador "genera" el dato, lo crea; es, por tanto, 
imprescindible respaldar estos hallazgos con un registro sistemático, 
riguroso, cuidadoso y comunicable de la información generada que 
sustente el análisis. Entre las técnicas y los procedimientos de registro 
están la grabación y transcripción de entrevistas; la elaboración de 
fichas de contenido; la redacción de memos analíticos y de notas 
de campo; la clasificación de la información por temáticas, ciclos vi~ 
tales y períodos históricos de acuerdo con los objetivos, y la elabora~ 
ción de cuadros, diagramas y flujogramas. La historia oral tiene como 
fuente fundamental el testimonio directo de una experiencia o de un 
hecho vivido por el(los) actor(es) social(es), que se reconstruye por 
medio de la entrevista o la historia de vida. Por ello es condición 
indispensable conservar fielmente el testimonio, y para lograrlo el 
método más adecuado es su grabación y transcripción. Ésta no sólo 
debe recuperar las palabras del informante, sino también dar cuenta 
del clima, el sentido y el espíritu del discurso hablado, mediante el 
uso de puntuación, pausas, silencios, señales. La transcripción no sólo 
recupera el relato sino que incluye observaciones de tipo metodológico 
y de la relación entrevistador~entrevistado; debe hacerse completa y 
en el lenguaje del informante. La copia debe guardarse; porque es 
posible que se utilice posteriormente. En una copia de la transcripción, 
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el investigador realiza el trabajo de limpieza y compaginación (por 
temáticas, ciclos de vida, o períodos históricos) del relato. La limpieza 
consiste en mnitir en el relato, a partir de consideraciones éticas, nom, 
bres y lugares que puedan comprometer al infonnante, al investigador 
o a terceros, y reen1plazarlos por seudónimos o códigos. La compagina, 
ción implica riesgos de simplificación del discurso pero, al mismo tiem, 
po, evita incluir repeticiones innecesarias. La eliminación de frases 
superpuestas, de aparentes contradicciones e incoherencias o de pun, 
tos suspensivos puede quitarle fuerza y coherencia al discurso y des, 
pojarlo de sus significados centrales. 

¿Cómo hacer la litnpieza y la compaginación? La respuesta a esta 
pregunta pasa por la consideración del sentido de la investigación 
que se lleva a cabo. Si es un estudio de tipo lingüístico, las repetido, 
nes, los usos gramaticales y los códigos linguísticos pueden ser impor, 
tan tes; si el objetivo prioritario es obtener infonnación sobre hechos o 
personajes históricos concretos, entonces la transcripción puede 
simplificarse conservando infom1ación básica para el estudio, obvian, 
do el discurso de los silencios, las risas, las exclamaciones y las repetí, 
dones. Es también necesario tener en cuenta el tiempo y los recursos 
que requiere la transcripción completa y su posterior manejo. La trans-­
cripción abreviada sintetiza el contenido; con la ayuda de la ficha de 
contenido se trasladan textualmente frases, conceptos o testimonios 
que se consideren relevantes para el estudio. Si se opta por esta alter-­
nativa, es conveniente conservar la grabación completa y mantener 
un control sobre la información que se transcribe, de acuerdo con los 
objetivos del trabajo. Este proceso puede ser bastante dispendioso y 
costoso, y requerir personal capacitado en esta tarea y con la informa-­
ción necesaria sobre el proyecto, elementos que deben ser tenidos en 
cuenta a la hora del diseño del estudio y el cálculo de costos. La 
transcripción comprende, según Folguera (1994: 64--65), varios mo-­
mentos, veamos: 

Transcripción inicial: se mantiene el discurso escrito tal y como se pre-­
senta en la grabación, la cual se transcribe íntegramente, incluyendo 
contracciones, repeticiones y errores de pronunciación o gramaticales. 

Relectura y corrección: la relectura de la versión escrita deberá ha-­
cerse a partir de una nueva audición de la cinta grabada. La versión 
revisada podrá mostrar la necesidad de volver al informante para com-­
pletar infonnación, verificar datos o precisar aspectos no muy claros 
en la grabación. 
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Transcripción final: la versión definitiva se realiza a partir de crite, 
ríos previamente establecidos en función del tipo de proyecto y de sus 
objetivos. 

Ordenación: el texto podrá ser ordenado según criterios temáti-­
cos, cronológicos o de ciclos de vida de personajes u organizacio-­
nes. En el primer caso, se requiere un análisis de contenido, para 
el cual se utilizan cotno criterios hechos que se consideren esen-­
ciales y categorías de análisis. La ordenación cronológica o por 
ciclos de vida, que ubica momentos cruciales de la vida del infor-­
mante, el grupo o la organización, es habitual en estudios de corte 
biográfico o autobiográfico. 

Edición: la presentación final del texto comprende el diligen-­
ciamiento de una ficha técnica que incluye los datos sobre el proyecto 
(nombre y objetivos); nombre del informante; lugar y fecha de la en-­
trevista; nútnero de cintas grabadas y temas tratados en cada una; 
tipo de transcripción (completa o parcial) y comentarios u observa-­
ciones del transcriptor, e inclusión de materiales complementarios como 
fotografías, memos, cartas, manuscritos o documentos personales. 

Contrastación y confirmación 

La información obtenida mediante fuentes orales debe ser con-­
trastada y confirmada con otras fuentes documentales escritas o gráfi-­
cas a las que se tenga acceso, como archivos, censos, monografías, 
informes de otros estudios, boletines, monumentos, entre otras. 

Tratamiento y archivo de las fuentes orales 

Con la grabación y transcripción de las entrevistas se inicia el pro-­
ceso de tratamiento e interpretación de las fuentes orales, para su utili-­
zación en el proyecto de investigación y para futuras investigaciones. 
Esta etapa del estudio incluye decisiones sobre cómo almacenar y archi-­
var el material recogido, con los cuidados técnicos y éticos del caso. Se 
recomienda, lógicamente, hacerse a cintas de buena calidad, y guar-­
darlas en un lugar libre de. contaminación, hun1edad o calor que pue-­
dan deteriorarlas; es mejor utilizar una doble grabación en cintas de 
bobina estándar o de larga duración, para guardar en el archivo la ver-­
sión original, y que el investigador trabaje con las copias; las cintas 
deben etiquetarse con nombres de elementos de la infonnación -infor-­
mantes, períodos, tetnas- para facilitar su identificación y clasificación. 
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El trabajo de clasificación y archivo, además de posibilitar la con, 
sulta rápida del material, permite volver a las fuentes para, en algún 
momento, darles una nueva interpretación y fundamentar los hallaz, 
gos. "Sin fuente catalogada y consultable, no hay historia, ni cons, 
trucción, ni relato", dice Voldman (1992: 173). 

Categorización, análisis e interpretación de la información 

La categorización se realiza de acuerdo con los temas centrales 
que el estudio aborde y con las relaciones que el investigador esta, 
blezca entre ellos. La elaboración de mapas conceptuales o de siste ~ 
mas de categorías puede ser de ayuda ünportante en este proceso. 
Categorizar implica hacer visible o validar la apuesta teórica construí, 
da por el investigador en el proyecto de historia oral. 

En esta estrategia, el proceso de análisis e interpretación es un 
asunto crucial, estrechamente vinculado con la fundamentación con, 
ceptual, los objetivos planteados, el método y las técnicas y los instru, 
mentos empleados. El análisis es, entonces, una labor continua y 
siste1nática, y no una operación aislada que se desarrolla al final del 
proceso. Desde el diseño del estudio se perfilan los métodos y procedí, 
mientas de análisis que serán ajustados de acuerdo con los desarrollos 
de la investigación, lo que requiere ciertas dosis de creatividad, flexi~ 
bilidad y adaptabilidad. 

El investigador que acude a la estrategia de historia oral no puede 
renunciar a su papel de analista, ya que su compromiso profesional lo 
lleva más allá de un rol técnico como creador de fuentes orales. Su 
trabajo incluye la interpretación analítica, la contextualización 
sociohistórica y la explicación teórica de su objeto de estudio. 

Para llevar a cabo el análisis, el historiador oral acude a los méto, 
dos de La investigación social cualitativa, especiahnente al método de 
la comparación constante entre los datos que emergen de Las entre, 
vistas y las categorías que se construyen o validan3

, y al análisis de 
contenido. El análisis del discurso incorpora el examen del contexto en 
el examen del texto, para el tratamiento de lo que dijo y no dijo el infor, 
mante, y también de lo actuado, dicho y no dicho por el entrevistador, 

3. Véase el capítulo 6, "Teoría fundada: arte o ciencia". 
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antes y después del1nomento de la entrevista. Es decir, la entrevista 
se exmnina como un acto comunicativo, donde interesa no sólo su 
contenido sino el contexto en el cual se desarrolla4. 

Al enfrentar el proceso de análisis e interpretación, el historiador 
oral acude a técnicas como la elaboración de matrices de experiencia 
individual (para el caso de historias de vida o relatos de informantes 
claves o protagonistas), y de n1atrices generales que presenten y relacio, 
nen los contenidos ten1áticos básicos de todos los informantes y permitan 
ubicar diferencias y similitudes e, igualmente, la identificación de nú, 
deos centrales de infonnación, de te1nas o de categorías emergentes. 

El análisis tambien tiene en cuenta datos provenientes de otras 
fuentes, los cuales se triangulan y confrontan, y sirven como elemen, 
tos para verificar y convalidar las fuentes orales construidas por el 
investigador. 

Comunicación de resultados 

La publicación de los resultados puede asu1nir la forma de libro, 
revista, artículo de periódico, audiovisual, video o cartillla, depen, 
diendo del tipo de proyecto y del público al que vaya dirigido. En 
algunas ocasiones, es necesario hacer dos informes: uno, acadén1ico, 
donde se exige 1nayor rigor o énfasis en lo metodológico y lo teórico, y 
que puede presentarse bajo la forma de libro; y otro donde se resaltan 
los relatos y los hallazgos, y que va dirigido a los participantes directos 
de la investigación. 

Los textos de Orlando Fals Borda combinan, mediante la utiliza-" 
ción de dos canales comunicativos, el informe de corte académico 
con relatos, anécdotas, fotografías o mapas que contextualizan e ilus, 
tran los resultados de los estudios. El estilo literario de Alfredo Molano 
se ha constituido en una forma de lograr que los hallazgos de la in ves, 
tigación sociológica lleguen a públicos amplios5• 

4. V éanse los capítulos 4, "Investigación documental. Una estrategia no 
reactiva de investigación social", y 7, "Grupo de discusión. Una estrategia de 
investigación interactiva grupal". 

5. En la bibliografía se pueden encontrar algunas de las publicaciones de 
Orlando Fals Borda y Alfredo Molano que ilustran formas "alternativas" de pre~ 
sentar los resultados de la investigación. 
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Valor de la fuente oral: confiabilidad y validez 

La validez de la estrategia de historia oral y de sus fuentes ha sido 
puesta en duda en reiteradas ocasiones y por diversos investigadores. 
Ha existido la convicción de que las fuentes escritas poseen un alto 
grado de objetividad, lo que las hace más fiables que las fuentes ora~ 
les, que dependen de la men1oria y de la subjetividad. Por tanto, des~ 
de esta perspectiva, el espacio que tradicionalmente les ha sido 
asignado a las fuentes orales es el de ser auxiliares de la fuente escri~ 
ta, y su papel se ha circunscrito a testimoniar, ilustrar o hacer referen~ 
cia a situaciones o probletnáticas. Sin embargo, historiadores orales 
han demostrado que estas fuentes, tratadas de manera crítica y apro~ 
piada, pueden dar información tan fiable como la de otras fuentes. 
Portelli (1997: 124) expuso que 

[ ... ] las fuentes orales tienen una forma "diferente" de confiabilidad, 
que es precisamente su subjetividad. Incluyendo el error, la imagina~ 
ción, el deseo, las fuentes orales no simplemente revelan la historia de 
lo que pasó, sino también la historia de lo que significa; el significado 
(como se revela por la forma narrativa y lingüística), más que el "he~ 
cho", es lo que distingue la historia oral, y la convierte en herramienta 
necesaria para la historia de la subjetividad. 

Por otra parte, se plantea que en la construcción de sus fuentes 
intervienen dos subjetividades: la del investigador y la de los infor~ 
mantes. 

Las fuentes orales son, ante todo, fuentes vivas, actuantes, que consti~ 
tuyen una matriz compleja de producción de sentido, que se expresan 
mediante la vivencia, la evocación, los recuerdos, la memoria, la narra~ 
ción oral, entre otras. La característica sobresaliente de esta evidencia 
es su dimensión humana, que transmite una versión y una visión de la 
experiencia personal desde una situación y un medio social en el tiem~ 
po presente. Las fuentes vivas no son resurrecciones de experiencias 
reales sino, más bien, reconstrucciones históricas de lo vivido. Por la 
dimensión específicamente humana de las fuentes vivas, no interesa 
tanto develar lo falso y lo oculto como reconocer lo no explícito, en 
tanto que nos ayuda más a comprenderlas y conocerlas que a 
descalificarlas (Aceves Lozano, 1998: 226). 

A continuación se exponen algunos procesos sistemáticos y rigu~ 
rosos en su generación, tratamiento y utilización, para lograr la vali~ 
dez que las fuentes orales requieren: 
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Construcción de una evidencia documental oral y escrita: el rescate de 
la información, prácticamente de la nada (construir la fuente), con el 
fin de ponerla a disposición para su consulta, y la confirmación de los 
datos requieren un proceso de tratamiento de la fuente oral. La infor~ 
mación se transcribe, ordena, clasifica, cataloga y archiva y, así, res~ 
petando las restricciones éticas y legales, puede estar disponible para 
terceros. 

Conocimiento en profundidad del acervo de información oral produci~ 
da: es necesario un examen profundo de la fuente oral desde la pers, 
pectiva de su contenido y de su proceso de construcción. Examinar, 
categorizar, descomponer, reconstruir y relacionar la fuente oral son 
procedimientos que permiten identificar sus limitaciones y posibilida~ 
des y relativizar su uso, con el fin de fundamentar los hallazgos de la 
investigación. 

Utilización de fuentes múltiples, convergentes e independientes: que 
puedan triangularse y contrastarse. "La reconstrucción a partir de las 
fuentes orales puede muy bien poseer un grado bajo de fiabilidad, si 
no se cuenta con fuentes independientes para contrastar" (Vansina, 
citado por Prins, 1993: 146). Esto indica que no es posible hacer histo~ 
ria oral basada sólo en la utilización de fuentes orales. La historia oral 
acude, además, a la revisión de archivos y a otras fuentes orales y 
documentales (escritas, monumentales, audiovisuales) que se con~ 
frontan unas con otras y revelan su carácter específico y diferente. 

Triangulación y contrastación de técnicas: si bien la entrevista es la 
técnica privilegiada por el investigador que emplea la historia oral, 
esta estrategia cuenta con una caja de herramientas a la cual puede 
recurrir para complementar y contrastar, y que puede incluir la obser~ 
vación participante, la revisión documental, y un sinnútnero de técni~ 
cas grupales como talleres, grupos de discusión, foros, reuniones, etc. 

Otros participantes: se recurre a otros participantes que represen~ 
ten variables o estratos objeto de estudio, o a participantes claves y 
protagonistas cuyas historias y relatos dan cuenta del grupo o la orga~ 
nización a que pertenecen. 

Mediante la combinación de diferentes fuentes, técnicas y partí~ 
cipantes es posible conocer diversas facetas de la realidad, ya que ésta 
es analizada desde múltiples perspectivas, racionalidades, visiones y 
opciones técnicas. De esta manera se logra un margen más amplio de 
interpretación que se corresponde tanto con la dinámica como con la 
complejidad de los asuntos sociales. Prins anota: 
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La fuerza de la historia oral es la de cualquier otra historia que tenga una 
seriedad metodológica. Esta fuerza procede de la diversidad de fuentes 
consultadas y de la inteligencia con que se han utilizado. No se trata de 
una obligación a exigir únicamente a los historiadores orales, conside, 
rados como personas que practican un arte menor. Ya se ha señalado 
anteriormente que la evolución actual hacia una cultura más allá de la 
palabra escrita, nueva y global, con los recursos electrónicos de tipo 
oral y visual de que dispone, deshace la autoestima profesional de la 
historiografía tradicional, obsesionada por la documentación escri, 
ta. Todos los historiadores nos encontramos ante este nuevo desafío 
(1993: 172). 

Ventajas y limitaciones 

La historia oral se ha ido conformando con1o estrategia pluridis, 
ciplinaria, inacabada y abierta, de investigación social. Sus fronteras 
y coordenadas, y los umbrales que la diferencian de otras estrategias, 
están en constante movimiento. Como construcción interdisciplinaria, 
sus desarrollos y limitaciones están en función no sólo de los avances 
de las disciplinas y los saberes que la nutren, sino también de la mul~ 
tiplicidad de temas y problemas de que se ocupa, los actores sociales 
con los que interactúa y las fuentes que produce. 

A pesar de sus avances teóricos, metodológicos y técnicos y del 
movimiento académico interdisciplinario que ha logrado generar (ma~ 
nifestado en encuentros internacionales permanentes y sistemáticos, 
en publicaciones y centros especializados), la historia oral sigue pola-­
rizando a detractores y seguidores. El debate se centra en aspectos 
como la naturaleza de su materia prima, la credibilidad de sus fuentes 
y la influencia en la fuente oral de documentos escritos. 

El relato, la narración, el recuerdo y el olvido, naturaleza de su 
materia prima, son clasificados como elementos subjetivos de difícil 
manejo científico. Este asunto remite a la subjetividad versus la objetivi-­
dad, y al debate sobre los parámetros de cientificidad de los dos enfo-­
ques básicos de investigación social. Como se ha anotado 
anteriormente, el relato oral envuelve dos subjetividades: la del partí~ 
cipante y la del entrevistador. El investigador se involucra en la creación 
de la fuente y toma posición, pero como presupuesto de la historia oral 
asume la subjetividad, y reconstruye el relato desde ésta y el participante. 

A la historia oral se la critica por la credibilidad de sus fuentes, 
porque éstas se basan en la memoria y se confía en la veracidad de los 

104 © La Carreta Editores. Prohibida su reproducción total o parcial 

EsTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN SOCIAL CUALITATIVA 

testimonios de personas que vivieron un detenninado suceso ocurrido 
años atrás. En cambio, por lo general se acepta la credibilidad de los 
hechos históricos como monopolio de las fuentes escritas, y se les itn~ 
prime una magia y un poder de explicación que en ocasiones no se 
ajustan a la realidad. Si bien es cierto que los recuerdos se erosionan, 
sufren mnisiones e incluso distorsiones, es tatnbién cierto que la me~ 
moría individual almacena y reconoce con mayor fiabilidad los re~ 
cuerdos de la infancia, la adolescencia y la tnadurez, tnientras que los 
hechos más recientes son olvidados con tnayor facilidad, de fonna 
consciente o inconsciente. 

Estudios sobre sus diferentes tipos tienden a coincidir en que la memo, 
ría a largo plazo, especialmente en individuos que han entrado en la 
fase llamada por los sicólogos de "revisión de vida" puede ser increíble, 
mente precisa. Las personas adquieren un "depósito de información" 
que rellenan con las relaciones personales. Se halla circunscrito por el 
contexto social, forma obviamente la identidad personal y posee una 
notable estabilidad. Según observa David Lowenthal, esto es especial, 
mente cierto en los recuerdos intensos e involuntarios de la niñez, 
cuando vemos y recordamos lo que tenemos delante de nuestros ojos, y 
no, como en el caso de los adultos, lo que esperamos ver. La revisión de 
vida es un producto terminal de toda una vida de recuerdos (Prins, 
1993: 170). 

Otro asunto crítico que recoge Prins (1993: 169) se relaciona con 
la influencia inconsciente de lo escrito en las culturas de tipo tnixto, 
donde se puede producir la reinserción interpretativa de una opinión 
escrita en el testimonio oral de una persona analfabeta. Existe, ade~ 
más, un segundo aspecto de esta influencia que se encuentra cuando 
el predominio de lo escrito erosiona y, finalmente, borra las fonnas 
orales de recuerdo. Sin embargo, como este misn1o autor lo anota, una 
técnica puede, con un poco de cuidado, prever fácilmente estos pro~ 
blemas. El recuerdo general de la vida de un participante, estructura~ 
do por lo que él mismo considera de itnportancia, constituye quizás el 
tipo de docmnentación más pura que podamos encontrar. 

Uno de sus desafíos actuales está en el amplio y creativo campo de 
la tecnología. La historia oral sigue siendo una propuesta renovadora 
de investigación social interdisciplinaria, y reclama que el investiga~ 
dor vincule a su trabajo los aportes de las innovaciones tecnológicas 
que ayuden a potenciar la n1emoria humana y permitan un registro 
fiel de la información, tales como sistemas de grabación de sonido e 
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imágenes, construcción de redes, bancos de datos computarizados, 
intercambio de información vía internet, entre otros. El uso de estas 
tecnologías constituye un instrumento valioso de trabajo, pero no 
podrá reemplazar la labor de análisis y reflexión que compete al 
investigador. 

Un segundo desafío, quizá más importante que el anterior, es la 
necesidad de una reflexión metodológica entre diversas disciplinas 
del saber mediante la cual la historia oral continúe como punto de 
encuentro entre ellas. En este desafío, el investigador debe construir 
adecuadamente sus fuentes, reconstruir el proceso metodológico se~ 
guido en el estudio y dialogar con investigadores de otras disciplinas. 

Una ventaja de la historia oral es la creación de fuentes allí donde 
no existen, con sectores y grupos sociales antes no trabajados y sobre 
temas que no habían sido objeto de indagación. 

Consideraciones éticas 

La historia oral se rige por los principios éticos generales de la 
investigación social y, en especial, de la investigación cualitativa, 
aunque con ciertas particularidades que aquí detallaremos en cuanto 
a la forma de generar, transcribir, registrar, sistematizar, archivar y di~ 
fundir o publicar la información. 

Un proyecto de historia oral requiere un proceso interactivo entre 
el investigador y el participante con cierto grado de continuidad e 
intimidad, que si bien para algunos participante puede resultar enri~ 
quecedor para otros sería perturbador, pues, podría conducirlos a re~ 
cordar asuntos que tal vez querían tener olvidados. ¿Qué hacer cuando 
estos recuerdos "revividos" por el entrevistador suscitan emociones o 
reacciones "negativas" para el participante? ¿Hasta dónde preguntar? 
¿Qué preguntar? ¿Cómo preguntar de manera que no se vulneren los 
derechos del participante? ¿Cómo obtener la información sin violen~ 
tar los umbrales permitidos por él? ¿Qué cuidados es necesario te~ 
ner con la información en su proceso de registro, archivo y 
publicación? 

Los códigos éticos de algunas asociaciones -como la Británica de 
Sociología (British Sociogical Association) y la de Historia Oral- y el 
rescate de la experiencia en procesos de investigación pueden orien~ 
tar líneas de respuesta que no pretenden tener un carácter prescriptivo 
sino ser una guía de acción cuyo referente, en su aplicación, son los 
contextos en los que se realiza el estudio y sus condiciones. 
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Un principio ético fundamental hace referencia al consentimien~ 
to informado, sobre el cual la Asociación Internacional de Historia 
Oral establece que 

[ ... ] las preferencias de las personas entrevistadas y cualquier acuerdo 
previo deben regir la conducta del proceso de historia oral, y estas pre~ 
ferencias y acuerdos deben documentarse cuidadosamente para el re, 
gistro [ ... ]. El entrevistador respetará y protegerá el secreto de 
cualquier información que el entrevistado considere confidencial, 
ya sea que la haya proporcionado formal o informalmente (Sitton y 
otros, 1995: 142, 143). 

La Asociación Británica de Sociología instituye como derechos de 
los participantes en una investigación: ser advertidos de su derecho a 
no continuar en cualquier tnomento y por cualquier razón que ellos 
consideren válida; entender en qué medida se les garantizará el ano~ 
nimato y la confidencialidad; rechazar, si lo consideran inconvenien~ 
te, el uso de grabadoras o videograbadoras; autorizar a otros 
investigadores o auditorios el uso de la información proporcionada por 
ellos; poder concertar y renegociar de manera pennanente, sobretodo 
en períodos largos de trabajo de campo, cuando las condiciones del 
desarrollo del proyecto lleguen a variar. 

Igualmente, de acuerdo con este código ético, les incumbe a los 
miembros de la Asociación 

[ ... ]estar atentos a las posibles consecuencias de su trabajo. Donde sea 
posible los investigadores deben anticipar y prevenir las consecuencias 
que pueden ser dañinas para los participantes. Los investigadores no 
están exentos de esta responsabilidad por el consentimiento dado por 
los informantes (British Sociological Association: 4). 

El depósito de grabaciones de la historia oral pone al descubierto 
problemas jurídicos y éticos, porque el testimonio es considerado como 
parte de la persona mistna o del grupo al cual pertenece, y no puede 
ser utilizado sino bajo ciertas condiciones. Jurídicamente, las normas 
al respecto cambian de un país a otro. En Colombia, por ejemplo, hay 
prohibición legal expresa de utilizar testimonios de menores de edad 
que estén en conflicto con la ley penal. Debe consultarse la ley de los 
derechos de autor para proteger tanto al participante cmno al in ves ti~ 
gador, sobre todo en los casos de publicación de toda o de parte de la 
investigación. 

Los cuidados éticos relacionados con el registro y el archivo, se 
refieren a mantener en reserva la versión original con el fin de guardar 
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la confidencialidad y el anonimato de los informantes por el tietnpo 
que se considere conveniente, para no vulnerar los pactos acordados 
con ellos y sus derechos; a contar con su autorización para utilizar 
entrevistas (todas o parte de ellas), más aún para su publicación o 
difusión en conferencias y seminarios, o para su uso por otros investi~ 
gadores. En la actualidad, en algunos países se presenta una disputa 
jurídica en torno a los derechos del entrevistado, sobre la información 
que proporciona y su valor potencial para ser consultada posterior~ 
1nente en archivos. Investigadores y centros de investigación, como el 
Qualidata de la Universidad de Essex en Inglaterra, cuentan con sis~ 
te1nas y normas para registrar y archivar el uso de los datos, lo cual 
incluye la autorización escrita del informante. 

Como lo anotaNeugebauer (1992: 50~51), algunos de los materia~ 
les generados en la historia oral pueden tener restricciones estableci~ 
das por quien entrega la información o por el informante, por un 
sinnúmero de razones, aquéllas pueden incluir el uso o la publicación 
parcial o completa de los manuscritos durante un período de tiempo 
determinado. Las implicaciones éticas y legales que se derivan de 
estas restricciones debe discutirlas el equipo de investigación, y el 
logro de acuerdos en el manejo y el archivo de la infonnación es 
definitivo. 

Campos de aplicación 

Los campos de aplicación de la historia oral son amplios. Es una 
alternativa analítica en la esfera de la historia social, política y cultu~ 
ral, al lado de otras estrategias de investigación. Igualmente, es una 
técnica alternativa de recolección de información allí donde no exis~ 
te otra o, si la hay, es insuficiente. 

Puede combinarse con técnicas cuantitativas, estadísticas y docu~ 
mentales, ya sea para enriquecer la frialdad de las cifras y "ponerlas a 
hablar", o bien para darles bases de significado y demostración a los 
resultados obtenidos con las técnicas orales y subjetivas. 

Los estudios institucionales, especialmente relacionados con em~ 
presas, han encontrado en la historia oral, combinada con la investi~ 
gación docutnental, una estrategia para reconstruir su memoria 
histórica. Una dificultad que a menudo se presenta en estos trabajos 
es la poca importancia que algunas empresas conceden a la conserva~ 
ción de la documentación escrita,· y cuando la tienen son reservados 
para confiarla a los investigadores. 
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Un dominio de la historia oral sigue siendo la memoria. Voldman 
al respecto dice que 

Pasados los primeros tiempos en que la memoria podía parecer sufí~ 
dente para la palabra histórica, los trabajos actuales se sitúan en la 
línea de la corriente historiográfica de los últimos años que explora las 
relaciones entre la historia y la memoria. Estos estudios intentan reco~ 
ger la esencia del relato histórico en su diferencia con el del recuerdo y 
del discurso de la memoria. Los más recientes difieren de los preceden~ 
tes en que abandonan las memorias oficiales y las memorias populares, 
para el conjunto de los procesos del recuerdo que alcanzan ya no a la 
memoria sino a las memorias (1991: 153~154). 

Desde una perspectiva temática, los estudios sobre género han 
encontrado esta estrategia investigativa aplicable en su campo a par~ 
tir del trabajo interdisciplinario. Desde la perspectiva étnica, se han 
desarrollado estudios basados en recuerdos, narraciones y testimonios 
de grupos y personas que han permanecido excluidos de los registros 
históricos. Igualmente, se vienen desarrollando proyectos sobre histo~ 
ria local y regional, historia de la clase obrera y del trabajo, historia de 
la vida privada, de los sentilnientos y de la familia. Esta perspectiva 
temática da cabida atnplia a proyectos de investigación que se pre~ 
gunten por lo vivido, por las visiones y posturas de los sujetos sociales 
frente a procesos estructurales, por las mentalidades, por las maneras 
de ver, sentir e interpretar las realidades concretas, por las lógicas de 
pensamiento y de acción, y por el lugar que ocupa lo simbólico, lo 
cultural y lo cotidiano. 

Uribe (1995: 272~275) plantea que la historia oral tiene una ex~ 
tensa aplicación en proyectos cuyos objetivos estén orientados a la 
acción (procesos transformadores de can1bio social, prácticas de mo~ 
vimientos sociales o políticos, reformas institucionales, toma de deci~ 
siones en gestión pública); o que conjuguen la reflexión teórica y la 
práctica profesional; o que estén dirigidos al reconocimiento de saberes 
no científicos (conocimiento, prácticas y modos de ver que se basan 
en el sentido común o en las tradiciones y saberes de sujetos pertene~ 
cien tes a grupos muy definidos), o al estudio del conocimiento popu~ 
lar (procesos de cultivo, salud, enfermedad o muerte, construcción 
de vivienda, fiestas y ceremonias, formas de solidaridad social, resolu~ 
ción de tensiones y conflictos). También se emplea en proyectos con 
objetivos asociados a la microhistoria y a la historia local, por ejemplo, 
indagar la historia particular de agrupaciones corporativas o gremiales, 
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de un movimiento cívico o de un pequeño pueblo, donde los datos, si 
es que existen, son frag¡nentarios, están dispersos o.se hallan sólo en 
la 1nemoria y en los recuerdos de los protagonistas. 

Ilustraciones 

Sin pretender ser exhaustivas, estas ilustraciones remiten al lector 
a estudios significativos en los cuales se empleó la estrategia de histo~ 
ria oral. 

Alex Haley rastreó la historia de un clan africano y reconstruyó la 
historia de una familia negra a lo largo de más de trescientos años y 
dos continentes, mediante la tradición oral guardada por un griot en 
Zambia. El resultado fue publicado en el libro Raíces, y llevado a un 
seriado de televisión con el mis1no nombre. 

Las obras de Óscar Lewis, Los hijos de Sánchez. Autobiografía de 
una familia mexicana y Pedro Martínez: un campesino mexicano y su fami~ 
lia, son una buena muestra de resultados de investigación antropológica 
obtenidos con la estrategia de historia oraL Dichas obras permiten 
reconstruir aspectos de la vida contemporánea de México, a partir de 
historias de vida de varias generaciones de familias. 

Dentro de la vertiente de la historia oral dedicada a la enseñanza 
de la historia y de otras áreas del conocimiento es ilustrativo el libro 
The fax fire book, que registra historias de vida locales e historias de 
vida familiares. Esta experiencia fue realizada por estudiantes entre 
1968 y 1972 y fue publicada inicialmente en una revista. 

La extensa obra de Orlando Fals Borda dilucida los desarrollos de 
la investigación cualitativa desde dos perspectivas: la investigación 
acción participativa y la historia oraL Combinando estas dos perspec~ 
ti vas, ha impulsado la memoria histórica, el género testimonial, el uso 
de los archivos de baúl y las asambleas comunitarias, y ha logrado dar 
e1npuje a estudios sobre desarrollo local y regional en Colombia. Su 
colección Historia doble de la Costa es una buena muestra y resultado 
de su trabajo en historia oraL 

·Los trabajos del sociólogo Alfredo Molano sobre violencia política 
y procesos de colonización y migración, han tenido en el testimonio y 
la fuente oral su elemento básico para reconstruir el pasado y enten~ 
der el presente de territorios excluidos e invisibles. 

En el campo de la historia social, son in1portantes los textos de 
Mauricio Archila sobre la historia de la clase obrera en Colombia, y 
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sus trabajos sobre las ciudades de Barrancabermeja y Medellín. Igual~ 
mente, los estudios sobre colonización y c9nflicto realizados por José 
J airo González Arias y Elsy Marulanda Alvarez, investigadores del 
CINEP, ilustran esta perspectiva de investigación sociaL 

Mediante convenios interinstitucionales, algunos centros de in~ 
vestigación de universidades y entidades oficiales han venido 
incursionando en estudios de localidades mediante la estrategia de 
historia oral y con equipos interdisciplinarios. Es el caso de la colee~ 
ción de estudios de localidades, llevados a cabo en los municipios del 
Oriente antioqueño por el INER (Instituto de Estudios Regionales de 
la Universidad de Antioquia) y Cornare (Corporación Autónoma 
Regional Rionegro ~N are). 

"Estudia por si tu marido te sale un sinvergüenza", es el informe de 
un trabajo efectuado por Elizabeth Crespo mediante el uso de la estra~ 
tegia de historia oral y la técnica de entrevistas, dedicado a analizar 
la cultura fe1nenina de la clase trabajadora portorriqueña. 

Como ya vimos, la historia oral también ha incursionado en el 
trabajo con personas vulnerables. El estudio realizado por J oanna 
Bornal y Jan Walmsley, las llevó a reexaminar el concepto de comu~ 
nidad y a reflexionar en torno a có1no emplear la historia oral con 
grupos marginados. 

En el género testimonial, el trabajo de Moe1na Viezzer recoge el 
testünonio de Domitila, una mujer de los Andes bolivianos, esposa de 
un minero, quien representó al "Comité de amas de casa del siglo XXI " 
en la Tribuna del Año Internacional de la Muje1; congreso organizado 
por las Naciones Unidas y llevado a cabo en México en 1975. 
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4. Investigación documental: la construcción 
de conocimiento desde la cultura material 

La investigación documental fue una herramienta de investigación 
importante de los fundadores de la disciplina sociológica: Marx fue 
un usuario diligente de las estadísticas del gobierno y de los informes 
de la Administración conocidos como "Libros Azules"; el famoso 
trabajo de Durkheim "El suicidio" se basó en el estudio de estadísti~ 
cas oficiales y en informes no publicados sobre suicidios archivados 
por el Ministerio de Justicia; y la carrera de Weber en la sociología 
comenzó realmente con sus estudios del Hamburg Stock Exchange y 
del "problema campesino" en la Alemania Oriental, estudios docu~ 
mentales que lo llevaron a conclusiones que requirieron explicado~ 
nes más desde la sociología que desde la economía. 

MacDonald y Tipton 

Antecedentes históricos 

La investigación documental no requiere que el investigador par~ 
ticipe del mundo que estudia. Por el contrario, su trabajo lo realiza 
"desde fuera". El n1undo no reacciona ante su presencia mostrándose 
ante él de una forma particular, ni el investigador afecta las acciones 
e interacciones del grupo o situación que analiza. En este sentido, la 
investigación documental poco tiene que preocuparse por controlar 
"los efectos del investigador". 

La tradición de la investigación docmnental en la sociología se 
inició con sus autores clásicos. Karl Marx, Max Weber y Emilio 
Durkheim acudieron a las fuentes docmnentales como soporte para 
su trabajo. Esta tradición ha continuado a lo largo de los años y se ha 
conservado la importancia de la estrategia de investigación documental 
por ser fuente privilegiada de infonnación numérica y no numérica, y 
cotnponente invaluable en los procesos de triangulación de informa~' 
ción; además, es mmnento obligado del proceso investigativo, inde~ 
pendientemente de la perspectiva que se asuma. En efecto, el 
desarrollo de las propuestas de investigación social supone la revisión 
cuidadosa y sistemática de estudios, informes de investigación, esta~ 
dísticas, literatura y, en general, documentos con el fin de contex~ 
tualizarlos, y "estar al día" sobre lo que circula en el medio académico 
con relación al tetna que se pretende estudiar. 
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